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Es probable que haya 
más estrellas que 

granos de arena en la 
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las estrellas por su 

nombre. Esto solo 
muestra que Él tiene 
un plan maravilloso 

para el futuro de esas 
estrellas y los planetas 

que las orbitan. 
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EL PLAN SUPREMO 
DE DIOS

E
l evangelio son las buenas nuevas de la 
llegada de la Familia, o Reino, de Dios. Dios es una 
Familia. La Biblia enseña que todo ser humano 
que haya vivido alguna vez tendrá la oportunidad 
de recibir la salvación y nacer en la Familia de 

Dios; la mayoría de ellos, después de una resurrección que 
aún está por venir.

Pero hay una verdad estremecedora que necesitamos 
entender, y que no hemos entendido. Tres escrituras indican 
fuertemente que después de que Dios complete Su Obra 
en la Tierra —cuando todos los que obedecen a Dios y se 
conviertan en un ser espiritual hayan llegado a ser uno— ¡Él 
repetirá lo que ha hecho aquí, al menos en cierto grado, en 
todo el universo!

El universo es abrumadoramente vasto. La luz viaja a 
300.000 kilómetros por segundo, y la luz del otro lado del 
universo aún no nos ha llegado. Los astrónomos dicen que hay 
de 2 a 3 billones de galaxias. Según sus mejores estimaciones, 
eso significa que hay más estrellas que granos de arena en la 
Tierra. Sin embargo, Dios llama a todas las estrellas por su 
nombre (Salmo 147:4). Esto demuestra que Él tiene un plan 
maravilloso para el futuro de esas estrellas y los planetas que 
las orbitan. ¡Qué Dios Creador tan omnipotente tenemos!

Durante el Milenio, Dios va a gobernar por 1.000 años y 
crear una utopía divina, un paraíso que este mundo nunca 
ha visto. Isaías 35:1 dice que la Tierra va a “florecer como la 
rosa”. “Ciertamente consolará [el Eterno] a Sión; consolará 
todas sus soledades, y cambiará su desierto en paraíso, y su 
soledad en huerto de [el Eterno]…” (Isaías 51:3). Satanás no 
estará cerca para interferir.

¡Muchas escrituras revelan que así será también todo el 
universo finalmente! Llegará a ser como “el Edén el jardín 
de Dios”. Y las tres escrituras que quiero mostrarles indican 
fuertemente que, en esa fase de Su plan, Dios todavía estará 
trabajando con personas de mente carnal y las conducirá al 
bautismo, al arrepentimiento y a la conversión. Al igual que 
en el Milenio, Satanás no estará presente. Pero tendremos 
que ayudar a convertir a esas personas y enseñarles la 
verdad. Si lo que le digo es cierto, ¡esos planetas van a estar 
habitados!

Estas escrituras dan fuertes indicios de esta majestad real 
del futuro. Mírelas y vea lo que usted piensa de ellas.

La casa de Jacob
Observe primero en Lucas 1:31-33: “Y ahora, concebirás 
en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás Su nombre 
JESÚS. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; 
y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará 
sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin”. 
Esto está describiendo una relación Padre-Hijo entre Dios y 
Cristo. Dios es una Familia, y Él nos va a traer a esa Familia 
si estamos dispuestos a obedecerle.

Durante años me he preguntado por qué Dios inspiró 
la palabra “Jacob” en este versículo. Jacob era el nombre 
del gran patriarca bíblico antes de que se convirtiera, 
momento en el que Dios cambió su nombre por el de Israel 
(Génesis 32:27-28). Aquellos a quienes Dios llama a Su Iglesia 
y engendra con Su Espíritu son el Israel espiritual (p. ej., 
Gálatas 6:16). Con el tiempo, toda la humanidad se convertirá 
y llegará a ser Israel espiritual. Muchas profecías hablan de 

¡Las pistas de las Escrituras iluminan un futuro espectacular  
de crecimiento familiar infinito!

PERSONAL
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los hombres que sólo el Espíritu de Dios puede traer, el cual 
deben recibir en el bautismo y después continuar desde 
allí. Ese versículo dice que este proceso no tendrá fin. ¡Un 
crecimiento sin fin! ¡Seguramente eso significa que Dios 
va a seguir reproduciéndose a través de los hombres por toda 
la eternidad!

De esto puede estar seguro: ¡Dios va a utilizar cada centí-
metro de todo ese universo que ha creado!

La edición de junio de 1974 de la revista Good News, 
publicada por la Iglesia de Dios Universal (idu) bajo Herbert 
W. Armstrong, decía lo siguiente: “Dios el Padre y Jesucristo 
se están reproduciendo. Están ampliando su Familia Dios. 
Están engendrando hijos. Hijos reales. Miembros literales de 
la Familia Dios. Ése es el propósito de la vida humana. Ése es 
el propósito de esta Tierra. Y eso bien podría ser el propósito 
del universo entero”. ¡El universo entero!

“Ahora bien, reconocemos que no hay ningún lugar espe-
cífico en la Biblia que afirme explícitamente que Dios creó 
todo el universo con el propósito de poblarlo con Su Familia 
creciente”, continúa este artículo. “Así que no podemos ser 
dogmáticos. Estamos viajando, al menos en parte, al reino 
de la posibilidad”.

Yo propongo que tal vez sí podemos empezar a ser más 
dogmáticos al respecto. Hemos especulado sobre esto en 
el pasado, sin embargo, Dios nos ha revelado más desde el 
tiempo del Sr. Armstrong, específicamente con otras dos 
escrituras.

Isaías 9:6-7 describe el crecimiento sin fin “sobre el 
trono de David”. ¡Eso algo sobre lo que hay que reflexionar! 
¿Es éste el objetivo supremo de Dios? No podemos ponerle 
límites a Él. ¡Se trata de crear familias de Dios en todo el 
universo y por la eternidad! ¡Qué inspirador! Y creo que se 
puede demostrar con la Biblia.

El misterio de Dios
Observe ahora Apocalipsis 10. Esto no prueba directamente 
el plan supremo de Dios, pero proporciona un importante 
trasfondo a otro versículo que sí lo hace. Este capítulo 
trata del “librito”, un mensaje especial de Dios. Y esto es 
lo que Dios le dice a la gente que tiene el librito que haga: 

“Sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él 
comience a tocar [más exactamente, cuando esté a punto de 
tocar] la trompeta, el misterio de Dios se consumará [más 
exactamente, habrá sido terminado], como él lo anunció a 
sus siervos los profetas” (versículo 7).

Ésta es una profecía inspiradora para “los días de la voz 
del séptimo ángel”, es decir, el ángel que tocará la última 
trompeta. Apocalipsis 11:15 dice que cuando esa trompeta 
suene, ¡los reinos de este mundo se convertirán en los 
reinos de Dios! Así que esto realmente data la profecía de 
Apocalipsis 10. Apocalipsis 10:7 dice que cuando ese ángel 
esté a punto de tocar, el misterio de Dios habrá sido terminado. 
¿A qué se refiere ese “misterio”?

El Sr. Armstrong escribió un libro titulado El misterio de 
los siglos, ¡y no hay otro libro como éste! Es una sinopsis de 

eso. Pero Lucas 1:33 dice que Cristo “reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre”. Puede revisar tanto en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento y ver que esto significa exactamente 
lo que dice: la casa de Jacob.

¿Cómo se explica esto? ¡Creo que hay implicaciones 
asombrosas aquí! El nombre Jacob se refiere a personas 
inconversas. Seguramente esto significa que Dios tratará 
con los inconversos para siempre, al igual que lo hará en el 
Milenio. Eso debe incluir después de que el plan de Dios haya 
terminado en la Tierra, y cada persona que va a convertirse 

en un ser espiritual nazca en la Familia de Dios. Incluso 
después de eso, ¡todavía habrá personas que crezcan y luego 
se conviertan y se unan a Israel espiritual! No sé de qué otra 
manera se puede entender esta escritura.

Parece que en el futuro habrá por ahí seres humanos car-
nales como Jacob —no en la Tierra, sino en vastos y distantes 
planetas del universo— ¡y Dios les enseñará a ser miembros 
de la Familia Dios por los siglos de los siglos! La muerte de 
Jesucristo va a seguir pagando por las transgresiones de los 
hombres durante toda la eternidad.

Ésta es una verdad asombrosa en la que debemos pensar, 
¡porque creo que éste es el objetivo supremo de Dios! 
¡Cristo reinará sobre “la casa de Jacob” para siempre! ¡Eso 
debe significar que Dios va a continuar expandiendo Su 
Familia para siempre!

Le mostraré dos escrituras más que son aún más fuertes 
al afirmar esto.

Lo dilatado de Su imperio
A continuación, examinemos Isaías 9:6-7. Ésta es una profe-
cía del Antiguo Testamento sobre Jesucristo, el Hijo de Dios 
Padre, que nació de una mujer física, María: “Porque un 
niño nos es nacido, hijo nos es dado; y el principado sobre su 
hombro. (…) Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán 
límite [no tendrán fin, vkj], sobre el trono de David. (…) El 
celo de [el Eterno] de los ejércitos hará esto”.

Aquí dice que el crecimiento del gobierno y la paz de 
Cristo no tendrán fin. Ahora, no necesariamente se 
necesita un gobierno en un desierto deshabitado. Pero este 
gobierno seguirá aumentando y trayendo paz, ¡sin fin! No 
se puede tener un gobierno y traer la paz a menos que haya 
habitantes allí, ¡seres humanos! La gente debe aprender a 
tener paz y cómo tener paz en todos los planetas del uni-
verso. Este versículo parece decir claramente que la Obra 
de Dios continuará, y Su gobierno traerá la paz a la vida de 

No podemos limitar a Dios. Se 
trata de crear familias de Dios 
en todo el universo y por la 
eternidad. ¡Qué inspirador!
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toda la Biblia, y explica lo que es este “misterio” en Apoca-
lipsis 10:7. ¡Tenemos que entender lo que es este misterio y 
remover el misterio! Este mundo no lo sabe, ¡pero puede y 
debe saberlo! Aunque es un misterio para este mundo, no es 
un misterio para los verdaderos elegidos de Dios.

Este misterio significa todo para las personas que 
realmente creen en la Biblia. Apocalipsis 10 muestra una 
conexión entre El misterio de los siglos y el “librito”. Dios 
dice a los que tienen el librito: “Es necesario que profetices 
otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes” 
(versículo 11). Debemos salir y profetizar otra vez sobre ese 
misterio. ¿Por qué este extraño mandato?

El Sr. Armstrong escribió El misterio de los siglos 
sólo unos meses antes de morir en 1986. Los hombres 
que se hicieron cargo de la Iglesia después de su muerte 
abandonaron rápidamente las enseñanzas del Sr. Armstrong 
¡y dejaron de publicar ese libro! Nosotros nos mantuvimos 
leales a Dios y a Su verdad, y comenzamos a imprimir y 
distribuir El misterio de los siglos otra vez. ¡La idu de hecho 
nos demandó en un esfuerzo por mantener ese libro fuera 
de impresión! ¡Luchamos una batalla legal de seis años para 
ganar El misterio de los siglos porque significa mucho para 
nosotros! En una victoria milagrosa, obtuvimos los derechos 
de autor de ese libro y de otras 18 obras del Sr. Armstrong.

Por eso Dios dice, deben profetizar otra vez sobre este 
misterio, así como se hizo antes. Y Apocalipsis 10:7 dice que 
el trabajo de dar a conocer este misterio debe terminarse 
cuando la séptima trompeta esté “a punto de sonar”.

Esto le ayuda a entender una tercera escritura que revela 
el plan supremo de Dios.

Dispensar el misterio
En Efesios 3:9, el apóstol Pablo escribe que quiere “aclarar 
a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido 
desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas”.

En inglés, la palabra “dispensación” está traducida inco-
rrectamente como “compañerismo” (fellowship). La Biblia 
Companion dice que los traductores ¡en realidad tradujeron 
mal la palabra griega! El Comentario de Lange y algunas 
traducciones de la Biblia [como la Reina Valera] la traducen 
como “dispensación”. Dispensación significa dispersar o 
distribuir algo. Esto está hablando de dispensar o distribuir 
el misterio.

Entonces, ¿de qué está hablando Dios aquí? Este versí-
culo no sólo dice que debemos entregar este misterio, lo que 
ciertamente debemos hacer. ¡Dice que debemos hacer que 
toda la gente entienda que este misterio necesita ser dispen-
sado, o declarado, a toda la humanidad! Esto incluye a todas 
las personas que han vivido y que están por vivir.

¡El significado de este versículo sólo tiene sentido si se 
lleva al universo y por toda la eternidad!

“Efesios 3:9 dice que TODOS LOS HOMBRES deben ver 
que el misterio de Dios tiene que ser declarado”, yo 
escribo en mi folleto Profetiza otra vez. “Piense sobre esa 
declaración. ¡Dios le va a dar a toda la gente de este mundo 

una visión como nunca antes ellos han tenido! Quizás Él 
quiere mostrarles que ellos van a tener que difundir ese 
misterio por todo el universo; y quizás a otros hombres y 
mujeres que Dios creará en otros planetas”. ¡Pienso que estas 
escrituras nos enseñan exactamente eso! “Ciertamente, 
Efesios 3:9 nos da margen para eso. ¿Será que el misterio 
de Dios va a ser distribuido continuamente en todos lados 
del universo, donde seres humanos reciban la revelación de 
este misterio luego de sufrir una experiencia como la que 
tenemos en la Tierra?”. En otras palabras, los inconversos se 
bautizarán, recibirán el Espíritu Santo de Dios y se converti-
rán, y luego, una vez que tengan el Espíritu, ¡comprenderán 
verdaderamente este misterio!

“La palabra dispensación, ¡tiene extensiones porten-
tosas!”, escribo. “El misterio debe ser dispensado, o sea 
declarado, a cada hijo que entra en la Familia de Dios”.

Según como entiendo estos versículos, Dios va a seguir 
enseñando, levantando y creando hijos de Dios para siempre. 
¿Cómo puede usted entenderlos de manera diferente?

Es asombroso cuando se piensa profundamente en ello. 
¡Es, de hecho, el plan supremo de Dios!

Efesios 3:9 dice que Dios ha estado ocultando este mis-
terio en Su mente durante siglos, o eones y eones de tiempo. 
Los ángeles no sabían nada al respecto. Cuando Dios los 
creó, los ángeles no entendieron que Él se reproduciría 
en los humanos si Su plan con los ángeles fallaba. Cuando 
se mostraron incapaces de hacer el trabajo que Dios les 
encomendó, ¡Él procedió a crear al hombre! Aún hoy, la 
mayoría de los hombres no han conocido este misterio. 
En ese sentido, sigue oculto en la mente de Dios y en Sus 
verdaderos elegidos hoy.

Pero como dice este versículo, hay un rebaño pequeño de 
santos quienes lo entienden. ¡Debemos entender Efesios 3:9!

Dios quiere que pongamos nuestro afecto en las cosas 
de arriba, no en las de la Tierra (Colosenses 3:1-2). ¡Ponga 
su mente en lo alto y vea su increíble potencial humano! 
¡Ponga sus pensamientos en el plan supremo de Dios! Lo 
que Él está haciendo hoy conduce a una fabulosa eternidad 
de hacer que el universo florezca como una rosa. Y como 
indican estos versículos, ciertamente para mí, no habrá 
fin a la expansión de la Familia de Dios, criando más fami-
lias y más seres humanos con los que Él pueda trabajar y 
convertir espiritualmente. ¡Qué futuro grandioso tiene 
Dios reservado!� 1

Ponga sus pensamientos en el 
plan supremo de Dios. Lo que 
está haciendo hoy conduce a una 
eternidad fabulosa de hacer que  
el universo florezca como la rosa.
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¿C
uánto sabe usted 
sobre Emanuel, o 
E m m a nue l?  E l 
n o m b r e  s i g n i -
fica “Dios con 
nosotros”. Esas 

tres palabras tienen un significado 
enorme. Sin embargo, la Biblia sólo 
utiliza el nombre tres veces. Creo que 
hay razones definitivas por las que no 
se menciona más veces. Sin embargo, 
se hace referencia muchas veces a la 
señal de Emanuel.

Les pregunté a algunos de nuestros 
ministros e instructores para ver 
cuánto hemos estado enseñando sobre 
esto en el Colegio Herbert W. Arm-
strong. Ha sido muy poco. Ninguno 
de nosotros sabe mucho sobre esto 
porque creo que Dios no ha querido 
que lo entendamos completamente 
sino hasta ahora. Pero ahora Dios 
quiere que entendamos el mensaje. Y 
yo entiendo este tema ahora más que 
nunca. 

¿Cuál es la señal de Emanuel? Es 
una señal que Dios mismo nos ha 
dado. No ha venido de los profetas o 
de uno de los siervos de Dios. Dios dice 
personalmente: ¡Esta es una señal que 
quiero darles!

Y no es una señal cualquiera. Hay 
varias señales que debemos grabar 

Esta señal de Dios tiene un mensaje 
maravilloso de familia y una ¡gran esperanza 
que Dios quiere compartir con Su pueblo! 

por GER ALD FLURRY

istock.com/kevron2001

La señal de Emanuel

profundamente en nuestra mente. 
Éxodo 31:13 habla de que el Sábado de 
Dios es una señal para Su pueblo. Los 
días sagrados también son una señal, 
y revelan el plan maestro de Dios. Esas 
son grandes señales. Pero yo sostengo 
que, en muchos aspectos, la señal de 
Emanuel va más allá de esas señales. 
Creo que es la señal de todas las 
señales, o sea, ¡la señal más maravi-
llosa de la Biblia! 

Creo que no hemos hecho sufi-
ciente hincapié en esto. Pero Dios está 
rectificando eso. 

En medio de las crisis terribles que 
asolan cada vez más este mundo, es 
crucial que entendamos lo que Dios 
está haciendo con Su pueblo. La señal 
de Emanuel es un mensaje de gran 
importancia para el pueblo de Dios 
hoy. Y usted debe ver lo que esta señal 
significa para usted.

Lo más alto de las alturas
La mayor parte del libro de Isaías dice 
que Isaías estaba hablando. Pero fíjese 
en la redacción utilizada en Isaías 7, 
que habla de esta señal de Emanuel: 

“Habló también [el Eterno] a Acaz…” 
(versículo 10). Este es un versículo muy 
revelador. Dice explícitamente ¡que 
Dios, no Isaías, habló a Acaz! Dios le 
habló personalmente a este rey que 

estaba sentado en el trono de David, 
así que esto tiene un peso tremendo.

Dios le dijo al rey Acaz: “Pide al 
Señor tu Dios una señal, ya sea en lo 
más profundo de las profundidades o 
en lo más alto de las alturas” (versículo 
11; Nueva Versión Internacional). ¡Este 
es Dios hablando! ¡Él quiere discutir 
esta señal de lo más profundo de las 
profundidades y de lo más alto de las 
alturas!

Cuando Dios está hablando, y habla 
de “lo más profundo de las profundi-
dades y de lo más alto de las alturas”, 
eso es impresionante, ¡algo en lo que 
todos necesitamos pensar! ¡Aquí hay 
una señal monumental!

Esto es realmente una profecía para 
nuestros días. Estamos en el tiempo en 
que Jesucristo quiere que entendamos 
este mensaje para poder enseñarlo al 
mundo.

A c a z  n o  s a b í a  n a d a  d e  l a s 
profundidades de su propio trono 
en el que estaba sentado. No sabía 
cómo responder a este mensaje 
directamente de Dios. “Pero Acaz dijo: 
No preguntaré; no pondré a prueba al 
Señor’” (versículo 12; nvi). Ese trono 
tiene toda la profundidad que uno 
pueda imaginar, pero Acaz no tenía 
nada que decir sobre las alturas o las 
profundidades.
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Isaías respondió entonces en signos 
de exclamación: “¡Escuchad ahora, 
casa de David! ¿No es suficiente probar 
la paciencia de los humanos? ¿Proba-
rán también la paciencia de mi Dios?” 
(versículo 13; nvi). ¿Vas a tomar esto a 
la ligera? preguntó. Ferrar Fenton lo 
traduce así: “Él, sin embargo, respon-
dió; ‘Escuchad ahora, casa de David, 
¿es una nimiedad que os burléis de los 
hombres, que también debéis burlaros 
de Dios?”

El rey Acaz estaba inmerso en 
uno de los mayores paganismos que 
ha habido en Israel y Judá. Cerró el 
templo, usó la riqueza para pagar tri-
buto a Asiria, ¡e incluso colocó dioses 
asirios dentro de la casa de Dios! 
Convirtió a Judá en un estado vasallo 
de este imperio gentil.

¿Qué ocurre si se desprecia a Dios y 
se regalan las riquezas y los bienes del 
propio templo de Dios? Dios no tomará 
tales pecados a la ligera. Acaz debió 
saber que Dios estaba disgustado con 
él. Dios estaba dispuesto a castigar. Él 
tenía un mensaje condenatorio para la 
casa de David y el trono de David.

Esto es en realidad muy parecido a 
lo que Dios registra en Amos 7; donde 
Dios tiene un mensaje condenatorio 
para el rey de Israel con respecto al 
trono de David. Veremos esto con 
más detalle más adelante. Créalo o 
no, ¡incluso Amós 7 es una parte de la 
señal de Emanuel!

Si Dios está hablando de lo más 
profundo de las profundidades y de 
lo más alto de las alturas, ¡debemos 
entenderlo! ¡Dios tiene un enfoque en 
esta señal de Emanuel que quiere que 
captemos! Él me ha ayudado a ver esto 
de manera muy convincente. ¿Conoce 
y entiende usted esta señal? Creo que 
todos estamos cortos en esta área.

Dios con nosotros
Emanuel es un nombre de vital 
importancia: ¡Dios con nosotros! Sin 
duda, un nombre tan importante haría 
que cualquier persona interesada en 
la Biblia comenzara a hacerse algunas 
preguntas: ¿De qué se trata? ¿Por qué 
es tan importante? ¿Qué hace que sea 
un tema de lo más profundo de las 

profundidades y lo más alto de las 
alturas?

“Dijo entonces Isaías: Oíd ahora, 
casa de David. ¿Os es poco el ser 
molestos a los hombres, sino que 
también lo seáis a mi Dios? Por tanto, 
el Señor mismo os dará señal: He aquí 
que la virgen concebirá, y dará a 
luz un hijo, y llamará su nombre 
Emanuel” (Isaías 7:13-14).

¿De qué se trata eso? Una virgen dio 
a luz a un hijo. ¿Quién ha oído cosa 
semejante?

No se menciona al padre por su 
nombre. No menciona explícitamente 
quién es el padre. Sabemos que se 
refiere a Dios Padre engendrando a 
Jesucristo en el vientre de María. ¡Es 
Dios Padre quien lo hace! Cuando 
uno lo incluye a Él en este cuadro, eso 
añade una gran dimensión al tema. 

Sin embargo, en este punto, Dios no 
quiere mencionar el nombre “padre” 
por una buena razón: Él se está cen-
trando en una profecía sobre un niño 
que se despojó de toda Su gloria para 

ser engendrado como un hijo en una 
virgen y nacer para que tuviéramos a 
Dios con nosotros en la carne. Es 
un tema profundo, pero incluso eso es 
sólo una parte del tema.

Cuando Jesucristo terminó Su 
ministerio terrenal y partió para 
regresar a Su Padre, ya no estaba aquí 
en persona. Pero dejó el Espíritu Santo 
para las siete eras de la Iglesia. ¡Toda-
vía tenemos a Dios con nosotros! 
Esta verdad es realmente asombrosa. 

Tener a Cristo con nosotros significa 
que tenemos mucha más ayuda. 

Aunque Él murió y pagó por todos 
nuestros pecados, eso no nos salvará. 
Si vamos a ser salvados, ¡debemos ser 
guiados por el Espíritu Santo de Dios! 
Ser bautizado y tener al Espíritu Santo 
trabajando en uno con el propio espíritu 
humano es la única manera de conocer 
a Dios. Tenemos a Dios con nosotros (no 
en persona en este momento) pero, sin 
embargo, lo tenemos con nosotros, y 
gracias a Dios por eso.

Si peleamos la batalla a Su manera, 
no podemos perder. Si usted real-
mente quiere ganar, puede hacerlo, y 
Dios dice que sí lo hará. Cualquiera que 
sea la prueba o dificultad, si pasamos 
esas pruebas, vamos a ganar.

Resultados del 
arrepentimiento
Algunas profecías alucinantes están a 
punto de cumplirse. Dios dice que el 
peor sufrimiento que ha habido en esta 
Tierra está por llegar. Israel se está 
desmoronando. Está perdiendo todas 
las batallas en toda guerra que lucha. 

Pero considere: Dios ha estado 
con el Jeroboam del tiempo del fin, 
el presidente de Estados Unidos 
Donald Trump, y él tuvo algún éxito. 
La profecía dice que él tendrá éxito 
por otro corto período, y usted puede 
estar seguro de que será corto. Pero 
eso muestra que incluso la gente de 
mente carnal puede tener éxito si Dios 
está con ellos.

Imagínese lo que sucedería hoy 
¡si Estados Unidos, Gran Bretaña y el 
Estado judío de Israel se arrepintieran 
de sus pecados! Dios revela en Isaías 8 
lo que sucedería.

El contexto de Isaías 8 es el rey de 
Asiria que viene contra la tierra. Hay 
una grave amenaza para la nación. El 
versículo 8 dice: “y pasando hasta Judá, 
inundará y pasará adelante, y llegará 
hasta la garganta; y extendiendo sus 
alas, llenará la anchura de tu tierra, oh 
Emanuel”. Él utiliza este nombre –Dios 
con nosotros– en el contexto de esta 
amenaza extranjera.

Aquí hay un mensaje para estas 
“lejanas tierras”; estos extranjeros, 

Aunque Él murió 
y pagó por todos 

nuestros pecados, 
eso no nos salvará. 

Si queremos ser 
salvos, debemos 
ser guiados por  

el Espíritu Santo  
de Dios.
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y realmente, el mundo entero, que 
vendrían contra la nación de Dios: 

“Reuníos, pueblos, y seréis quebranta-
dos; oíd, todos los que sois de lejanas 
tierras; ceñíos, y seréis quebrantados; 
disponeos, y seréis quebrantados” (ver-
sículo 9). ¡Este es un verdadero desafío 
para estas naciones!

“Tomad consejo, y será anulado; pro-
ferid palabra, y no será firme, porque 
Dios está con nosotros” (versículo 
10). Si Dios está con nosotros, entonces 
¡siempre ganaremos al final!

Si las naciones modernas de Israel 
siguieran esta fórmula y tuvieran a 
Dios con ellos, ¡nunca perderían una 
guerra! El mundo de hoy está lleno de 
amenazas peligrosas. Pero estas nacio-
nes ¡no tendrían que temer a Rusia o 
a China o al Sacro Imperio Romano o 
a todos ellos juntos! No tendrían nada 
de qué preocuparse ¡si Dios estuviera 
con ellos!

Dios quiere que sepamos que no 
tenemos nada que temer. “A [el Eterno] 
de los ejércitos, a él santificad; sea él 
vuestro temor, y él sea vuestro miedo. 
Entonces él será por santuario; pero 
a las dos casas de Israel, por piedra 
para tropezar, y por tropezadero para 
caer, y por lazo y por red al morador de 
Jerusalén” (versículos 13-14). 

E n  e s t e  p a s a j e ,  D i o s  e s t a b a 
hablando con el rey sentado en el trono 
de David. Hoy, el trono de David está 
en el Israel espiritual, aquí en la Iglesia 
de Dios. Así que ahora es ese trono el 
que proclama este mensaje y le dice al 
Israel físico: Si siguen esta fórmula de 

“Dios con nosotros”, ¡entonces siempre 
serán victoriosos! Probablemente no 
nos creerán, pero Dios ciertamente los 
está desafiando a hacerlo. ¡Si tan solo 
escucharan!

Si esto es lo que Dios hará con las 
naciones carnales, ¿qué supone que 
hará con las siete eras de la Iglesia que 
tienen el Espíritu Santo? Jesucristo 
vino en persona a construir Su Iglesia 
y dijo que nunca moriría (Mateo 16:18). 
Encuentre esa Iglesia, asegúrese 
de estar en esa verdadera Iglesia, y 
permanezca con ella, ¡y va a ganar! 
Por supuesto, podemos perecer en el 
proceso. Pero Dios dice que cuando 

uno muere como santo en la Iglesia 
de Dios, le espera una gran bendición. 
Preciosa a los ojos de Dios es la muerte 
de Sus santos (Salmo 116:15). Usted no 
se imagina a Dios derramando muchas 
lágrimas cuando un santo muere. ¡Él 
dice que es preciosa!

¿Cree usted que no podemos ganar 
con Emanuel? Con Él, ¡no podemos 
perder! Por supuesto, somos proba-
dos y puestos a prueba, y nuestra fe es 
probada. Tenemos que ser corregidos 
y moldeados porque ¡nos estamos con-
virtiendo en hijos e hijas de Dios! Pero 
si usted sigue confiando en Emanuel, 
al final siempre ganará.

¿Cuán profundamente entiende 
usted quiénes somos y qué signifi-
camos para Dios? Todos y cada uno 
de nosotros debemos aprender esto 
más profundamente para poder estar 
más motivados espiritualmente. Si 
usted está desmotivado, necesita la 
ayuda de este mensaje. Debemos estar 
motivados. ¡Grabe esto en su mente y 
estará motivado!

Proceso de renovación eterna
En el libro de Isaías, Dios describe 
algunas cosas emocionantes que hará 
en el futuro. Hará que el desierto 
florezca como la rosa (Isaías 35:1). Va a 
plantar los cielos (Isaías 51:16). Él va a 
embellecer todo el universo, ¡y nos va 
a usar en ese proceso!

En los últimos años, creo que Dios 
nos ha dado más detalles sobre lo que 
haremos incluso más allá de eso. 

Fíjese en la profecía registrada 
en Isaías 9: “Porque un niño nos es 
nacido, hijo nos es dado, y el princi-
pado sobre su hombro; y se llamará su 
nombre Admirable, Consejero, Dios 
Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz” 
(versículo 6). La palabra “Admirable” 
en el hebreo significa en realidad 

“señal de maravilla.” ¡Esta es una señal 
maravillosa!

Cuando Jesucristo vino a la Tierra, 
siempre estaba declarando a Dios el 
Padre (Juan 1:18). Pero en esta profecía 
del nacimiento del niño Jesús, no se 
menciona al Padre. ¿Por qué? Porque 
se centra en el Verbo que se convirtió 
en el Hijo. Pero este pasaje llegará al 

Padre de una manera verdaderamente 
inspiradora.

“Lo dilatado de su imperio y la paz 
no tendrán límite, sobre el trono de 
David y sobre su reino, disponiéndolo 
y confirmándolo en juicio y en justicia 
desde ahora y para siempre. El celo de 
[el Eterno] de los ejércitos hará esto” 
(Isaías 9:7). El gobierno de Dios nunca 
va a terminar, y seguirá trayendo paz 
para siempre. Jesucristo va a gobernar 
para siempre.

El universo es como un vasto 
desierto que alberga miles de millones 
y trillones de planetas. ¿Se necesitaría 
allí gobierno y paz? ¿Por qué iba Dios 
a crear tantos planetas inconclusos a 
no ser que tuviera ambiciones espec-
taculares? Dios va a renovar las partes 
exteriores del universo, ¡y allí ocurrirá 
algo de lo que debemos realmente 
formar parte!

El Sr. Armstrong especuló que este 
versículo bien podría ser una profecía 
de que Dios seguirá creando familias y 
reproduciéndose en los seres humanos 
por toda la eternidad. Dios me ha dado 
dos escrituras más con ¡una revelación 
asombrosa que conduce a este punto 
inspirador! (ver artículo, página 1).

Uno de ellos está registrado en 
Lucas 1. Este pasaje comienza así: “Al 
sexto mes el ángel Gabriel fue enviado 
por Dios a una ciudad de Galilea, lla-
mada Nazaret, a una virgen desposada 
con un varón que se llamaba José, de 
la casa de David; y el nombre de la 
virgen era María. …Entonces el ángel 
le dijo: María, no temas, porque has 

Dios va a  
recrear 
las partes 
extremas del 
universo, y algo 
sucederá allí de 
lo que realmente 
deberíamos  
ser parte.

NASA
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hallado gracia delante de Dios. Y ahora, 
concebirás en tu vientre, y darás a luz 
un hijo, y llamarás su nombre Jesús” 
(versículos 26-27, 30-31). Esto forma 
parte de la señal de Emanuel.

“Éste será grande, y será llamado 
Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le 
dará el trono de David su padre” (ver-
sículo 32). Estamos entrando en lo más 
profundo de las profundidades y en lo 
más alto de las alturas. ¡Cristo será lla-
mado el Hijo del Altísimo! Se trata de 
lo más alto de las alturas, o sea, lo más 
alto que se puede alcanzar, ¡lo más alto 
que incluso Dios puede alcanzar! ¡Ni 
siquiera Dios puede crear algo más 
grande que Él mismo! 

“El trono de David su padre” trae a 
la Iglesia de Dios a la escena. El trono 
de David es un trono familiar; eso es lo 
que esto nos está diciendo. Dios nos ha 
dado el nuevo trono de David en esta 
era final de la Iglesia para prepararnos 
a recibir coronas dobles y gobernar 
con Jesucristo para siempre. ¡Es 
asombroso pensar en quienes somos! 
Un hombre en esta Iglesia teniendo 
una corona doble hoy es trivial 
comparado con lo que todos nosotros 
recibiremos tan pronto como Cristo 
regrese. Él nos dará una doble corona, 
para sentarnos en el trono de David 
y gobernar como reyes y sacerdotes. 
¡Qué inspirador!

Veamos la declaración que amplía 
a Isaías 9:7: “y reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre, y su reino 
no tendrá fin” (Lucas 1:33). “La casa 
de Jacob” es el Israel no convertido. 

Cuando Jacob se convirtió, Dios le 
cambió el nombre a Israel. Así que 
gobernar sobre Jacob para siempre 
implica que Él estará tratando con 
los inconversos, tal como lo hace hoy, 
¡para siempre!

Cuando uno ve esta profecía, 
empieza a pensar que realmente 
vamos a estar muy ocupados. Vamos 
a tener trabajo como nunca lo hemos 
imaginado. Este es el pensamiento de 
Dios, ¡Es más profundo que todas las 
profundidades y más alto que las más 
altas alturas!

¡Es prácticamente imposible 
describir lo que Dios nos dice que nos 
va a dar! Por eso pregunto de vez en 
cuando: ¿Nos damos cuenta de quiénes 
somos?

Mateo 1
El otro pasaje sobre Emanuel se 
encuentra en Mateo 1, que registra el 
nacimiento de Jesús.

“El nacimiento de Jesucristo fue así: 
Estando desposada María su madre 
con José, antes que se juntasen, se 
halló que había concebido del Espíritu 
Santo. José su marido, como era justo, 
y no quería infamarla, quiso dejarla 
secretamente. Y pensando él en esto, 
he aquí un ángel del Señor le apareció 
en sueños y le dijo: José, hijo de David, 
no temas recibir a María tu mujer, 
porque lo que en ella es engendrado, 
del Espíritu Santo es” (Mateo 1:18-20). 
José cuidó de Cristo y lo crio de joven. 
José era hijo de David, y Jesucristo 
también era hijo de David a través de 
Su madre biológica. Dios mantiene a 
la casa de David y a los descendientes 
de David en la imagen mucho tiempo.

“Y dará a luz un hijo, y llamarás su 
nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados” (versículo 21). 
Para salvar a la gente de sus pecados, 
Cristo tenía que ser perfecto en el 
cumplimiento de la ley y luego morir 
en su lugar.

“Todo esto aconteció para que 
se cumpliese lo dicho por el Señor 
por medio del profeta, cuando dijo 
[Citando a Isaías 7]: He aquí, una 
virgen concebirá y dará a luz un 
hijo, Y llamarás su nombre Emanuel, 

que traducido es: Dios con nosotros” 
(versículos 22-23).

Incluso este pasaje no menciona el 
nombre del Padre. Mateo se limita a 
citar a Isaías tal cual, sin añadir nuevas 
ideas. Sólo tenemos que creer en las 
palabras de Dios. Hay una razón para 
que Él haga todo esto.

¡Cristo vino como Dios en la carne! 
Luego regresó al Padre, y va a volver y 
estar aquí en persona para siempre. 
¡Dios con nosotros!

¡Esta es la familia de Dios! Si 
usted es un esposo, si es un padre de 
familia, no vive separado de ellos; no 
los abandona. ¡Tenemos a Dios Padre 
con nosotros! ¡Es esa clase de Familia! 
¡Dios con nosotros! En este momento 
Él está en el Espíritu, pero esto nos 
lleva a Cristo viniendo para estar con 
nosotros en persona.

Mateo, bajo la inspiración de 
Dios, incluso omitió aquí la palabra 

“señal”. Creo que esto se debe a que 
aparentemente la palabra señal en 
griego no es tan clara. La traducción 
griega de “señal”  es  confusa en 
c o m pa rac i ó n  c o n  l a  “s e ñ a l ”  d e 
Isaías 7:14. Realmente necesitamos 
entender esto, y necesitamos claridad.

¡Emanuel es un tema profundo! 
¡Es la transición del tiempo de Dios y 
el Verbo al del Padre y el Hijo! Ellos 
se convirtieron en una Familia para 
poder traernos a todos nosotros a ella, 
si lo deseamos. ¡Dios está abriendo 
Su Familia a todos! ¡Se está reprodu-
ciendo a sí mismo! ¡Esa es una visión 
impresionante! Es la más profunda de 
las profundidades.

Dios se convirtió en Padre y el Verbo 
en Hijo. ¡Fíjese en las ramificaciones 
del nacimiento de este niño! Las dimen-
siones se siguen añadiendo, ¡haciendo 
que esta señal sea muy espectacular! Y 
todo esto sigue siendo sólo una parte de 
la señal; no es la señal total.

Juan 1
Juan 1 describe esa prehistoria de 
la Familia Dios: “En el principio era 
el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios.... En él estaba la vida, 
y la vida era la luz de los hombres” 
(versículos 1, 4).
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El Sr. Armstrong escribió en El Mis-
terio de los Siglos: “El Verbo, entonces, 
es un personaje que fue hecho carne, 
engendrado por Dios, quien a través 
de este engendramiento posterior se 
convirtió en Su Padre. Sin embargo, 
en ese tiempo prehistórico del primer 
versículo de Juan 1, el Verbo no era 
(todavía) el Hijo de Dios”.

El versículo 14 describe a Cristo 
como “el único engendrado del Padre” 
(versión kj). Nadie más va a ser engen-
drado como lo fue Cristo. En el versí-
culo 1, no eran el Padre y el Hijo, luego 
unos versículos más abajo, estamos 
hablando del “engendrado del Padre”. 
¡Qué transformación! Esto es llegar a 
lo más profundo de las profundidades 
y a lo más alto de las alturas.

Este capítulo de Juan explica cómo 
Dios y el Verbo se convirtieron en Dios 
Padre y Dios Hijo. 

El gran Dios estuvo dispuesto a 
poner al Verbo y arriesgarse a estar 
solo por la eternidad. Asimismo, el 
Verbo estuvo dispuesto ¡a despojarse 
de toda Su gloria y arriesgarse a 
perder Su vida eterna! ¡Qué riesgo 
tan alto! Sin embargo, nosotros no 
podríamos estar aquí hoy si Él no 
hubiera tenido éxito.

Ese es el amor ágape de Dios. Qué 
bendición ser amado así,  ¡y qué 
bendición tener ese amor en uno! 
Necesitamos seguir orando por más de 
ese amor todo el tiempo. Necesitamos 
ese amor.

Imagine que Dios sigue reprodu-
ciéndose para siempre. ¡Él va a tener 
tantos hijos que uno pensaría que 
tendría problemas para contarlos 
todos! Sin embargo, Él cuenta todas las 
estrellas y las nombra por su nombre. 
Y va a nombrar a cada uno de esos hijos 
y a amar a cada uno de ellos.

¡Lo que Dios está haciendo es 
impresionante, difícil de imaginar! ¡Lo 
dilatado de Su imperio no tendrá límite! 
Vamos a seguir enseñando a la gente a 
proclamar el misterio (Efesios 3:9) –¡y 
parece que eso seguirá para siempre!

Todos estos versículos explican la 
señal de Emanuel, aunque no todos 
mencionan a Emanuel por su nombre. 
Recuerde,  ese nombre significa 

Dios con nosotros. Eso es algo que 
necesitamos en nuestras mentes 
debido a el poder que viene con ese 
entendimiento y el Espíritu Santo. 

¿Por qué ahora?
¿Por qué Dios nos daría ahora una 
c o m p re n s i ó n  m á s  p ro f u n d a  d e 
Emanuel? Yo creo que necesitamos 
entender la señal de Emanuel a causa 
de nuestra obra.

Amos 7 revela que tenemos un 
mensaje poderoso que proclamar a la 
casa de Jeroboam. Tenemos un trabajo 
final y corto que debemos hacer. Habrá 
un gran cambio en nuestro mensaje. 
Usted puede ver que se está cons-
truyendo ahora. Vamos a tener que 
darle a Jeroboam y a sus seguidores 
una advertencia ardiente. ¡Ellos van a 
odiar tanto ese mensaje que querrán 
echarnos del país!

El versículo 10 dice esto sobre 
nuestro mensaje: “Entonces el sacer-
dote Amasías de Bet-el envió a decir 
a Jeroboam rey de Israel: Amós se 
ha levantado contra ti en medio de la 
casa de Israel; la tierra no puede sufrir 
todas sus palabras.” Estamos justo en 
medio de Israel. Y nuestro mensaje 
es tan fuerte que no pueden soportar 
escucharlo.

Dios se levanta contra ellos. Lle-
vamos 75 años diciéndoselo. Si se 
arrepintieran y siguieran la fórmula 
de Isaías 8, ¡podrían ganarlo todo! 
Pero no hay ningún indicio de que eso 
vaya a suceder.

Los versículos 12-13 muestran que 
pronto, el Sr. Trump volverá a tener 
mucho poder. Parece que las fuerzas 
negativas que actualmente plagan 
a EE UU serán quitadas del camino, 
incapaces de interferir. Dios está 
abriendo el camino para que nuestro 
mensaje advierta a estas personas, ¡y 

es un mensaje fuerte! Y tenemos que 
entregarlo.

Necesitaremos la fe para creer 
a Dios y confiar en Dios ¡y saber 
que Emanuel está aquí! Si estamos 
haciendo la Obra de Dios, hay una 
señal de Emanuel, es decir, ¡Dios con 
nosotros! ¡Esa parte será cada vez 
mejor! Y todo terminará muy pronto.

Como dijo Pablo, ¡todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece! (Filipen-
ses 4:13). Necesitamos saber eso ¡hasta 
lo más profundo de las profundidades 
y hasta lo más alto de las alturas!

Recuerde siempre que esta es una 
obra de “Dios con nosotros”.

El mayor pecado del Jeroboam 
original fue volverse contra la casa 
de David y el trono de David. Dios le 
había dicho: respaldaré y apoyaré lo 
que estás haciendo para separarte de 
Judá, pero será mejor que no te alejes 
de este trono de David y de la casa de 
David, o sufrirás las consecuencias. Sin 
embargo, Jeroboam se rebeló de todos 
modos. Jeroboam ama más su propio 
trono que el de David.

Dios hizo un pacto con David ¡de que 
su trono continuaría para siempre! Dijo 
que defendería a Jerusalén por “amor a 
mí mismo, y por amor a David mi siervo” 
(2 Reyes 19:34). Dijo que dondequiera 
que estuviera el trono de David, habría 
una luz delante de Él (1 Reyes 11:36). ¡Y 
ahora está realmente ardiendo con más 
fuerza porque está en la propia Iglesia 
de Dios por primera vez!

Al regreso de Jesucristo, ¡Dios el 
Padre le dará a Su Hijo el mismo trono 
que está en esta Iglesia hoy! Pienso 
que tendremos el honor de presentar 
ese trono a Jesucristo. Esto es lo más 
profundo de las profundidades y lo 
más alto de las alturas ¿Cómo se puede 
comparar esta señal con cualquier otra?

Dios con nosotros, 
¡para siempre!
El propio Dios Padre va a  venir 
finalmente a esta Tierra. “Luego el 
fin, cuando entregue el reino al Dios 
y Padre, cuando haya suprimido todo 
dominio, toda autoridad y potencia” 
(1 Corintios 15:24).

Debemos pensar 
como Dios y tener 
una ambición 
según Dios.

VER SEÑAL EMANUEL PAGÍNA 28   
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TROMPETAS:  
El día santo 
culminante

La Fiesta de Trompetas 
desempeña un papel crucial en 
la determinación de todos los 
demás días sagrados. Este papel 
aporta una visión emocionante 
del plan maestro de Dios. 

por Rufaro Manyepa

L a Fiesta de Trompetas da 
comienzo a los días santos de 
otoño, un tiempo en el que 
se nos ordena estar llenos 

de regocijo y alegría. Ese tiempo 
representa el retorno glorioso de 
Jesucristo para establecer el gobierno 
de Dios en la Tierra. Pero el significado 
impresionante de este día santo no 
termina ahí.

Dios estableció el sol y la luna para 
que “sirvan de señales para las estacio-
nes, para días y años” (Génesis 1:14). La 
rotación de la Tierra alrededor del sol 
constituye un día, y su vuelta completa 
alrededor del sol determina el año. Y 
en el calendario de Dios, el comienzo 
de cada mes está determinado por la 
luna nueva.

Cuando Dios estableció las fiestas 
anuales, ordenó que la mayoría de ellas 
se celebraran en fechas específicas 
de meses específicos. La Pascua, por 
ejemplo, es el día 14 del primer mes, 
mientras que la fiesta de Trompetas 
es el primer día del séptimo mes 
(Levítico 23:5, 24).

Pero, ¿cómo sabemos cuándo es 
que comienza el primer mes? ¿Cómo 
podemos estar seguros de que estamos 
guardando las fechas correctas para 
las fiestas anuales de Dios?

Algunas personas creen que el 
primer mes del año sagrado comienza 
en la luna nueva más cercana al equi-
noccio de primavera. Un equinoccio 
es cuando la noche y el día tienen la 
misma duración; uno ocurre en la 
primavera, otro en el otoño. Entonces, 
dicen que la Pascua sería el 14º día 
después de la luna nueva más cercana 
al equinoccio de primavera.

Pero, ¿es esto lo que ordena la 
Biblia? Herbert W. Armstrong, a quien 
Dios utilizo para restaurar “todas las 
cosas” a su Iglesia (Mateo 17:11), estudió 
a fondo este tema al inicio de su minis-
terio. En 1940, él escribió: “No existe 
autoridad bíblica en lo absoluto para 
calcular el primer día del primer mes 
a partir de la luna nueva más cercana 
al equinoccio de primavera”. Esa no 
es la forma de determinar la Pascua 
o cualquier otro día santo. Entonces, 
¿cuál es la forma?

istock.com/johntheodor
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La respuesta no es sencilla. El 
calendario de Dios tiene compleji-
dades que requieren cierta profun-
didad de conocimiento para poder 
comprenderlo.

Por ejemplo, 12 meses lunares 
suman sólo 354 días, o sea, 11 días 
menos que el año solar de 365 días. Por 
lo tanto, hay que añadir un decimoter-
cer mes siete veces en cada ciclo de 
tiempo de 19 años; de lo contrario, los 
meses se retrasarían 11 días cada año 
y las fiestas anuales no podrían cele-
brarse “a su tiempo” (Números 9:2-3). 
El Sr. Armstrong observó que Dios no 
registró nada en la Biblia sobre cómo 
calcular estos meses intercalares, y 
que la historia sobre el tema es vaga y 
poco fiable. Sin embargo, el mandato 
de Dios sobre el tiempo preciso para la 
observancia de los días sagrados es fijo 
y claro. ¿Cómo resolver este enigma?

Una cuestión de fe
El Sr. Armstrong encontró la respuesta 
en la declaración del apóstol Pablo 
en Romanos 3:1-2: a los judíos se “les 
ha sido confiada la palabra de Dios”. 
Esta “palabra” incluyen los escritos 
del Antiguo Testamento, la semana 
y el calendario sagrado. En esa carta 
de 1940, el Sr. Armstrong escribió: 
“Después de un estudio exhaustivo de 
la Biblia, del calendario hebreo, de la 
historia y de cualquier detalle posible”, 
estaba claro “que el calendario hebreo 
ha sido preservado correctamente por 
los judíos”. Sin el calendario sagrado 
conservado por los judíos, escribió, 
no podríamos determinar cuándo 
guardar ninguno de los días sagrados 
para observar las asambleas ordenadas 
por Dios.

En este contexto, la Fiesta de 
Trompetas juega un papel crucial.

Era responsabilidad de los judíos 
preservar el calendario sagrado y 
calcular estos días. Y calcularon los 
días sagrados no a partir del equinoc-
cio de primavera sino de la fiesta de 
Trompetas, que cae en la luna nueva 
del séptimo mes. Una vez establecido 
el momento de esa luna nueva, todos 
los demás días sagrados se calculan 
con precisión.

De las siete fiestas anuales, la 
fiesta de Trompetas es la intermedia, 
perfectamente en medio. Hay tres 
días santos o fiestas antes de ella, y 
tres después. A partir de este día, se 
determinan los demás días santos. La 
Pascua es siempre 164 días antes de 
Trompetas. Pentecostés es siempre 50 
días, incluyendo el domingo durante 
los Días de Panes sin Levadura, la 
Expiación es nueve días después de 
Trompetas, y la Fiesta de Tabernáculos 
cinco días después.

Good News, Las Buenas Noticias, 
escribió: “Por la fe sabemos que 
tenemos copias, providencialmente 
preservadas, de la Palabra original 
de Dios. Por la fe sabemos que los 
dirigentes de las cortes judías sí pre-
servaron las normas del calendario 
que Dios les encomendó, aunque ellos 
mismos no han querido seguir esas 
normas todo el tiempo.

“Todo es cuestión de gobierno—
De si Dios es capaz de gobernar. De 
si Dios puede intervenir en los asuntos 
de Su pueblo para corregir sus errores; 
ningún hombre es perfecto. Y eso 
es una cuestión de fe” (abril de 1981; 
énfasis añadido).

Así que la fiesta de Trompetas es 
la que determina las demás fechas del 
año. Esto es apropiado—incluso inspi-
rador—cuando uno considera que esta 
fiesta representa el acontecimiento 
fundamental de la historia humana: ¡el 
retorno de Jesucristo para establecer 
Su Reino en la Tierra!

El clímax
No sólo este día sagrado sirve como 
punto de partida en el calendario 
sagrado, sino que, según el cálculo de 
los judíos, la sincronización de todos 
los días sagrados rige elementos de 
ese calendario. El calendario de Dios 
permite la observancia adecuada de 
todos los festivales de Dios.

Por ejemplo, si la luna nueva del 
séptimo mes cae en domingo, un 
sistema de “aplazamientos” hace 
que el primer día de la luna nueva se 
traslade al día siguiente. Esto se debe 
a que si la fiesta de Trompetas cayera 
en domingo, el primer día de la fiesta 

de Tabernáculos caería en domingo, 
haciendo imposible la preparación 
porque el día anterior habría sido 
Sábado.

Estas disposiciones son parte inhe-
rente del calendario sagrado. De este 
modo, se podría decir que el calendario 
es flexible, pero los días sagrados no lo 
son. Los días sagrados no se ajustan al 
calendario—es el calendario el que se 
ajusta a los días sagrados.

Un punto adicional  es  que la 
determinación sobre en qué día cae la 
luna nueva variaría según la posición 
en la Tierra desde donde se observe. 
Para evitar confusiones, el calendario 
hebreo se basa en la luna en relación 
con Jerusalén, la ciudad que Dios ha 
elegido (2 Crónicas 6:6; Zacarías 1:17; 
2:12; 3:2) y donde estará Su futura sede 
cuando se establezca Su Reino.

En el corazón del calendario hebreo 
está Jerusalén. El día santo que deter-
mina todos los demás representa el 
día en que Cristo regresa a la Tierra, 
¡a Jerusalén! El acontecimiento cul-
minante en el plan maestro de Dios—la 
culminación de 6.000 años de la civili-
zación del hombre—está representado 
por el día santo culminante en el plan 
maestro de Dios, ¡el día que establece 
todos los demás!

La precisión en todos estos cálculos 
ciertamente demuestra la forma de 
pensar de Dios y Su aprobación para 
este sistema de observación de los días 
sagrados ordenados en sus días espe-
cíficos y en las estaciones apropiadas 
como lo ordena la Biblia. Sin embargo, 
incluso con todo esto, se requiere fe en 
Dios, es decir, creer en Su Palabra de 
que estos oráculos fueron realmente 
preservados por los judíos. Esta fe nos 
permite ver y apreciar cuánto valora 
Dios estos días sagrados que se nos 
ordena guardar.

La fiesta de Trompetas, el día 
sagrado intermedio, se expande hacia 
afuera, determinando todos los demás 
días sagrados. Y nosotros tenemos el 
privilegio cada año de observar este día 
que representa cuando Cristo regresa 
a Jerusalén para establecer el gobierno 
de Dios, ¡que se expandirá y llenará 
toda la Tierra!� 1



E l 16 de septiembre de este año 
es el Día de la Expiación. El 
pueblo judío lo llama Yom 

Kippur y lo considera el día más 
sagrado y solemne del año. Incluso 
muchos judíos laicos, que de otro 
modo nunca pisarían una sinagoga, 
asisten a ella; no es muy diferente 
de los cristianos que sólo acuden a 
los servicios religiosos en Navidad y 
Pascua.

La mayoría de los que profesan ser 
cristianos ni siquiera saben que esta 
fiesta de Dios existe. La mayoría de 
los que han oído hablar del Día de la 
Expiación piensan que ya no es rele-
vante, o que tal vez es sólo relevante 
para los judíos. ¡Pero la expiación 
representa el quinto de los siete pasos 
en el plan maestro de Dios para traer 
a toda la humanidad a Su Familia! Y la 
Biblia deja claro que es profundamente 
significativo y relevante para todas las 
personas.

La Pascua, la primera de las convo-
catorias anuales de Dios, representa la 
muerte de Jesucristo por el pecado del 
hombre arrepentido (Éxodo 12:23-24; 
Mateo 26:17-29; Juan 2:13, 23; 1 Corintios 
5:7). Los Días de los Panes sin Levadura 
representan a la Iglesia saliendo del 
pecado, así como Israel salió de Egipto 
(Éxodo 12:14-17; Hebreos 11:25-28). Pen-
tecostés representa a la Iglesia como 
la primera en ser engendrada y nacida 
como hijos de Dios durante la era de la 
Iglesia (Levítico 23:15-17, 20-21; Santiago 
1:18). La Fiesta de las Trompetas, obser-
vada en otoño, representa la Segunda 
Venida de Jesucristo (Levítico 23:23-25; 
1 Tesalonicenses 4:16-17; Apocalipsis 
8:1-2, 6; 11:15).

Esto nos lleva al Día de la Expiación. 
Satanás el diablo es el dios de este 
mundo (2 Corintios 4:4). Este es un 
cargo que Satanás ha ocupado durante 
los últimos 6.000 años, y desde el cual 
ha engañado al mundo entero (Apo-
calipsis 12:9; Efesios 2:2). El diablo ha 
engañado a la humanidad para que 

siga su camino de rebelión contra 
la ley de Dios en continuo pecado y 
destrucción. Su influencia ha sido un 
factor importante en la rebelión y el 
sufrimiento de la humanidad.

Pero cuando Cristo regrese, depon-
drá a Satanás y tomará Su lugar como 
Rey de reyes, es decir, el Gobernante 
legítimo y justo. Uno de los primeros 
actos de Cristo será ordenar que 
Satanás sea atado y arrojado al abismo 
durante 1.000 años (Apocalipsis 20:1-3).

Este futuro extraordinario está 
representado por la ceremonia del 
Día de la Expiación ordenada en Leví-
tico 16. Al sumo sacerdote se le ordenó 
seleccionar dos machos cabríos y 
echar suertes sobre ellos. Uno de ellos 
representaba a Cristo (versículos 5, 8-9; 
véase también Hebreos 9:12, 22-26) y el 
otro representaba lo que en la versión 
King James es llamado “chivo expia-
torio” [“Azazel”, en la versión Reina 
Valera, en español] (Levítico 16:8-10). El 
sumo sacerdote ponía las manos sobre 
el segundo chivo y confesaba sobre él 
todos los pecados del pueblo. Entonces 
un hombre llevaba el chivo al desierto 
y lo soltaba (versículos 20-22).

La palabra “chivo expiatorio” en la 
versión King James es en realidad una 
traducción muy engañosa. En hebreo, 
este segundo chivo se llama “Azazel”. 
Entonces, ¿qué simboliza el chivo 
Azazel?

Herbert W. Armstrong mostró en su 
folleto Las Fiestas Santas de Dios que 
Azazel simboliza a Satanás el diablo. 
Satanás será castigado por influir en 
la humanidad para que desobedezca 
a Dios. Él cargará con su propia culpa 
por los pecados de la humanidad. El 
diablo se considera a sí mismo como 
un chivo expiatorio, que no tiene 
ninguna culpa en el pecado humano. 
Eso es una gran mentira: Satanás es el 
autor del pecado, y llevará su castigo.

El apóstol Pablo explica el signifi-
cado espiritual perdurable de estas 
ceremonias para los cristianos del 

Nuevo Testamento en Hebreos 9. Y 
Apocalipsis 20:1-3 muestra cómo 
el simbolismo del macho cabrío 
de Azazel se cumplirá en un futuro 
cercano cuando Cristo tenga al diablo 
atado e impedido de emitir su espíritu 
maligno. Satanás no podrá influenciar 
a la humanidad durante mil años.

Durante este período maravilloso, 
el cambio en la mente de los hombres 
será notable. La humanidad entera 
aceptará el sacrificio de Cristo y vivirá 
según la ley de Dios. ¡Habrá paz, alegría 
y felicidad universales! (Isaías 2:1-4).

El Día de la Expiación representa 
al hombre libre e independiente de 
Satanás, y hecho “uno” con Dios.

Por eso Dios nos manda abstener-
nos de todo trabajo y ayunar en este 
día (Levítico 23:27-32). “Afligirnos” 
con un ayuno adecuado nos ayuda a 
liberarnos de las preocupaciones y 
lujurias carnales y nos acerca a Dios.

En Isaías 58:6 dice: “¿No es más 
bien el ayuno que yo escogí, desatar 
las ligaduras de impiedad, soltar las 
cargas de opresió, dejar ir libres a los 
quebrantados, y que rompáis todo 
yugo?”. Hay un sentido de liberación 
asociado a la Expiación. Este día repre-
senta el momento en que la humanidad 
será liberada de las cargas malvadas y 
pecaminosas que pesan sobre nosotros, 
en gran parte por culpa de Satanás.

Abstenerse de comer representa 
evitar los deseos carnales y resistir 
al pecado y a Satanás, que es lo que el 
mundo hará una vez que se cumpla 
este día. A lo largo de los mil años de 
paz bajo el gobierno de Cristo, la expia-
ción se observará como un memorial 
de la humanidad liberada de Satanás. 
Pero hoy ayunamos para aprender 
cómo ser librados del diablo con el que 
todavía debemos lidiar.

Una vez que el mundo se indepen-
dice de Satanás, pasará a depender de 
Dios. La Expiación es un tipo de Día 
de la Independencia para el mundo, 

SEÑALES INFOR M ATIVAS

¿Qué es el Día de la Expiación?
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¿S e da cuenta de que Dios manda a Su pueblo a 
viajar a la Fiesta de los Tabernáculos en el 
momento más ocupado del año? Pocos de noso-
tros trabajamos ya la tierra, así que podemos 

olvidar que la Fiesta de los Tabernáculos llega justo en el 
tiempo de la cosecha. Antiguamente, esta fiesta se llamaba 
la fiesta de la cosecha (Éxodo 23:16; Levítico 23:39).

Los días sagrados ilustran el plan maestro de Dios y Sus 
dos cosechas espirituales. Estos días coinciden con las dos 
cosechas anuales que tenían lugar en la tierra. La Pascua y la 
fiesta de los Panes sin Levadura coinciden con el comienzo 
de la pequeña cosecha de grano de primavera, y Pentecostés 
llega al final de esa cosecha. La Fiesta de Trompetas, el Día 
de Expiación, la Fiesta de los Tabernáculos y el Último Gran 
Día coinciden con la mayor cosecha de frutos a principios 
de otoño.

El grano se conserva de forma natural una vez cosechado, 
pero la cosecha de fruta es perecedera. Una vez cosechada 
la fruta en el campo, sigue requiriendo mucho trabajo para 
procesarla, protegerla y conservarla.

¿Por qué ordena Dios a Su pueblo que viaje lejos de su casa, 
lejos de sus cultivos y de gran parte de sus ingresos anuales, 
en la temporada más ocupada, más importante y más ago-
tadora para los agricultores? Desde una perspectiva física, 
el momento de la Fiesta podría parecer contraproducente.

“La fiesta solemne de los tabernáculos observarás por 
siete días, cuando hayas hecho la cosecha de tu era y de tu 
lagar. Y te alegrarás en tus fiestas solemnes (…) Siete días 

LA GRAN COSECHA DE OTOÑO:

lecciones de  
la vinicultura
Mirando a la tierra y mirando a Dios

POR K IRK M ACDON A L D

celebrarás fiesta solemne a [el Eterno] 
en el lugar que [el Eterno] escogiere; 
porque te habrá bendecido [el Eterno] 
tu Dios en todos tus frutos, y en toda la 
obra de tus manos, y estarás verdade-
ramente alegre” (Deuteronomio 16:13-
15 versión kj).

La palabra hebrea traducida como 
“observarás” significa producir, hacer 
o fabricar, ejercitar, modelar, reunir, 
estar ocupado, ser industrioso, estar 
completamente involucrado en, 
trabajar. ¡Dios quiere que usted tome 
la ética del trabajo físico que mostró 
para completar su cosecha, y vaya y 
observe la Fiesta de los Tabernáculos 
trabajando en ella!

Sus labores de cosecha representan 
el espíritu, la actitud y el estado de 
ánimo que Dios quiere que uno forme 
y practique para la gran cosecha 
espiritual de otoño. Dios diseñó esas 
cosechas físicas según las cosechas 
espirituales en Su plan maestro—pri-
mero una cosecha pequeña y luego una 
grande. Aquellos en la Iglesia de Dios 
hoy son parte de la cosecha pequeña 

de los primeros frutos, y nos estamos preparando para una 
cosecha mucho mayor durante el Milenio y más allá.

“Los que han sido llamados a salir de este mundo hoy 
tienen mucho que vencer. Pero ¿no vale la pena? Las expe-
riencias de las que aprendemos nos ayudarán a enseñar a 
las masas en el Mundo de Mañana”, escribió Stephen Flurry 
en la edición de mayo-junio de 2008. “Dios nos ha llamado a 
salir de este mundo ahora para que luego Él pueda salvar al 
mundo entero, ¡a través de nosotros! (…) ¡La cosecha de las 
primicias es ahora, para que Dios pueda prepararnos para 
ayudar en la gran cosecha de otoño! Hay un gran trabajo por 
delante. Entonces ayudaremos a Dios a cosechar la mayor 
parte de la humanidad, para que ellos también puedan nacer 
como hijos de Dios”. El pueblo de Dios hoy debe “dedicar su 
vida a la gran cosecha de otoño”, escribió.

Aprovechemos la experiencia de la elaboración del vino 
para aprender cómo dedicarnos a la labor de la gran cosecha 
de otoño.

Prepárese para la cosecha
La cosecha de frutas de finales de verano y principios de 
otoño tiene imágenes preciosas y lecciones sobre el trabajo 
y las dificultades que implica. También hay mucha prepa-
ración y medición invertida antes de ver la primera fruta 
madura.

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador”, dijo 
Jesucristo. “Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo 
limpiará…” (Juan 15:1-2).

istock.com/morsaimages
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“Dios el Padre es el Labrador—el Viñador—el Jardinero 
principal, el que poda las ramas”, escribió Herbert W. Arm-
strong (Plain Truth –La Pura Verdad– febrero de 1967). Dios 
trabaja para mantener las ramas unidas a la vid y provee la 
nutrición necesaria para producir fruto. Esto implica mucha 
medición, control y alimentación de las plantas.

En una vendimia, el vinicultor principal mide el con-
tenido de azúcar en las uvas para evaluar el proceso de 
maduración. También mide el número de racimos por cepa, 
el tamaño de los racimos, el tamaño y el peso de las bayas y el 
grosor de la piel de las uvas para saber el tamaño y la calidad 
de la cosecha que viene.

Durante toda esta medición y preparación en el campo, 
los trabajadores dentro de la bodega también se someten a 
una gran preparación.

“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed 
también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas 
hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a 
preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 
donde yo esté, vosotros también estéis” (Juan 14:1-3). Dios 
dice que en Su casa hay muchos puestos de responsabilidad. 

Dios está preparando Sus sistemas, es decir, Sus procesos, 
Su equipo, por así decirlo, para la gran multitud de frutos 
espirituales que están creciendo y madurando. Dios consi-
dera a Su Iglesia la “bodega” donde guarda y perfecciona a 
Sus “frutos”.

Antes de que llegue el fruto, todo puede parecer tranquilo 
y lento. La responsabilidad del vinicultor principal es prepa-
rar y entrenar a la gente: enseñar a los trabajadores a utilizar 
el equipo de estrujado, de prensado y de bombeo; a utilizar 
el equipo de laboratorio; y a manipular adecuadamente 
grandes cantidades de frutas perecederas.

¡Una parte fundamental de todos estos preparativos es 
asegurarse de que todo esté limpio! Algunos vinicultores 
utilizan cera de abeja para recubrir las tinas de fermentación 
de piedra o concreto. La cera de abejas es un producto puro 
y estéril; al fundirla y recubrir el recipiente de concreto en 

bruto, el zumo de uva puede tener tiempo para fermentar en 
un entorno purificado, libre de contaminación.

“Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha mani-
festado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él 
se manifieste, seremos semejantes a él (…) Y todo aquel que 
tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él 
es puro” (1 Juan 3:2-3).

¿Qué nos motiva a purificarnos? La visión de la Familia 
de Dios, ¡esta esperanza de la cosecha espiritual que viene! 
La esperanza de trabajar con esa gran cosecha nos motiva 
a purificarnos. Tenemos que estar limpios para entrar en 
contacto con la fruta perecedera y susceptible, lo que se 
puede comparar con las mentes humanas no convertidas. 
La fruta es extremadamente sensible a la infección y la des-
composición. Qué descripción tan acertada de la existencia 
humana sin la conversión desde lo físico a lo espiritual.

El profeta Ezequiel muestra que los santos primeros 
frutos de Dios “enseñarán a mi pueblo a hacer diferencia 
entre lo santo y lo profano, y les enseñarán a discernir entre 
lo limpio y lo no limpio” (Ezequiel 44:23).

Una vez que todos han sido entrenados y todo está prepa-
rado y limpio, el vinicultor prepara su horario, acondiciona 
su mente, su cuerpo y su voluntad para la enorme cantidad 
de trabajo que le espera.

La emoción aumenta
Cuando empiezan a llegar los primeros lotes pequeños de 
fruta, los trabajadores de la bodega comienzan a hacer fun-
cionar la trituradora de acero inoxidable, que está reluciente. 
El aroma de los azúcares estalla de los hollejos y el olor del 
potencial perfuma el aire en el inicio de un gran trabajo de 
cosecha.

Esta fruta es el producto del trabajo de un año y de los 
años de crecimiento anteriores de la vid. Todo el mundo es 
muy consciente de que estas uvas son valiosas y perecederas. 
Hay una urgencia en someter esa fruta a los procesos con 
cuidado.

A medida que avanza la vendimia, la emoción aumenta 
y los procesos de elaboración del vino empiezan a zumbar 
juntamente. La fruta llega desde el viñedo. Las mejores 
y más delicadas variedades se seleccionan a mano. Dios, 
como el maestro vinicultor, disfruta de la labor manual de 
trabajar con Su cosecha. El uso de las manos en lugar de las 
máquinas asegura que se pueda hacer el mejor vino posible 
en términos de calidad y expresión de carácter individual. 
Se hace todo lo posible para obtener una fruta de calidad y 
un producto final de calidad; toda baya con podredumbre o 
degradación debe ser separada y eliminada.

Mateo 25:31-40 describe un proceso de separación 
espiritual. Comentando estos versículos en su folleto de 
1973 titulado Predestinación—¿Lo enseña la Biblia?, el Sr. 
Armstrong escribió: “Observe, todos los llamados y salvados 
antes de la segunda aparición de Cristo en la Tierra habían 
sido separados de los no salvos antes de que Cristo descen-
diera sobre la Tierra, o sea, mientras estaba en las nubes del 
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aire, antes de que se sentara en el trono de Su gloria. Por 
lo tanto, la separación que tiene lugar después de que Él se 
siente en ese trono gobernando sobre las naciones, es una 
separación diferente y venidera. Aquí están las naciones 
de la Tierra—los mortales de la Tierra—todas las naciones. 
Y ahora comienza un proceso de separación. Es según las 
decisiones que toman y las acciones que realizan. Los que 
se vuelven a una vida de rectitud son puestos a la derecha. Se 
convirtieron—se les da la inmortalidad—porque Cristo les 
dice: ‘Heredad el Reino’; ¡y la carne y la sangre mortales no 
pueden heredar ese Reino! (1 Corintios 15:50). Los que hacen 
el mal reciben entonces toda la pena de la ley: ¡la muerte! Y 
son condenados a ir al lago de fuego”.

“[E]ste pasaje no representa otra cosa que un proceso de 
salvación en marcha, después del regreso de Cristo, durante 
Su ‘día Sábado’ milenial. ¡Esa es la gran ‘cosecha de otoño de 
almas’! ...”.

“Los que ahora son llamados a la salvación son simple-
mente los ‘primeros frutos’ de la salvación de Dios (Santiago 
1:18). Son llamados, ahora, para prepararse para el oficio de 
‘rey’ o ‘sacerdote’, para convertirse en el instrumento a través 
del cual Cristo realmente salvará al mundo, cuando llegue 
Su tiempo. ¡Qué plan y evangelio tan gloriosos!” (énfasis 
añadido).

Sea un trabajador de la cosecha
Los miembros de la verdadera Iglesia de Dios son los traba-
jadores de la cosecha, los operadores de la bodega. Tenemos 
que cuidar hasta el más pequeño de los frutos que llegan 
mientras pasan por el mismo proceso espiritual cuidadoso 
de llamado, arrepentimiento y conversión que nuestro 
amoroso Dios nos ha dado (vea Hebreos 6:1-2).

Un miembro bautizado de la única y verdadera Iglesia de 
Dios ha pasado por un proceso: arrepentimiento profundo, 
creer en la Palabra de Dios, imposición de manos en el bau-
tismo y crecimiento espiritual. ¿Sabe usted cómo ayudar a 
otros a través de ese proceso? Se necesita un trabajo largo, 
duro, cuidadoso y suave.

Cuando la vendimia se pone en marcha, la bodega trabaja 
las 24 horas del día triturando, fermentando, prensando, 
filtrando, estabilizando y mezclando—ajustando el proceso 
a cada lote de fruta para potenciar las diferencias varietales, 
regionales y estacionales, todo ello para preservar la cosecha.

En la vinificación de la uva roja, al prensar la uva con 
demasiada fuerza se parten las semillas, liberando compues-
tos amargos que acabarán arruinando el vino. Dios, como 
nuestro Hacedor, sabe exactamente la fuerza con la que hay 
que aplastar, prensar y procesar cada lote de fruta.

Los buenos viticultores se entusiasman con las diferen-
cias de los sabores regionales y las diversas características 
entre los lotes de fruta. Dios ama esta variedad en la cosecha.

En la cosecha física de otoño, las grandes bodegas procesan 
cientos de toneladas de fruta al día, lote tras lote, carga tras 
carga de fruta. En este punto, todos desearían que hubiera 
más trabajadores de bodega formados, calificados y resisten-

tes que pudieran trabajar alegremente de 12 a 15 horas al día, 
seis días a la semana. Se necesitan obreros que se esfuercen 
por no cometer errores, aunque estén cansados; obreros que 
cuiden la querida fruta. El vinicultor tiene que confiar en 
sus preparativos, en su equipo, su maquinaria, sus procesos 
y sistemas en plena vendimia. Espiritualmente, los obreros 
deben confiar en nuestro Vinicultor Principal (Juan 4:31-38).

Lo que Dios está cosechando
“Ahora, pues, [Eterno], tú eres nuestro padre, nosotros barro, 
y tú el que nos formaste; así que obra de tus manos somos 
todos nosotros” (Isaías 64:8).

El proceso de Dios está produciendo cuidadosa, diligente 
y laboriosamente la creación más notable de todas: reprodu-
cirse a Sí mismo.

¡Dios utiliza este tiempo de cosecha física tan ocupado 
para ayudarnos a entender la mentalidad que necesitamos 
para ayudarle a producir más Dioses!

Dios hace Dioses como los hombres hacen vino. Debe-
mos tener presente la visión del producto final: ¡Estamos 
ayudando a Dios a hacer Dioses! ¡Aprenda eso, prepárese 
para eso, practíquelo, trabaje en ello!

De nuevo, ¡Dios está haciendo Dioses como los hombres 
hacen vino! Los hombres toman la fruta, que proviene de la 
tierra, luego la cosechan y la procesan, dándole forma, cui-
dándola, convirtiendo los azúcares perecederos en “espíritu” 
(alcohol), el que estabiliza y conserva el vino.

Dios toma tierra y hace seres espirituales: ¡Dioses!
En “Historia de la Fiesta de los Tabernáculos de Dios”, el 

Sr. Flurry escribió: “La Fiesta de los Tabernáculos es llamada 
la ‘fiesta de la cosecha’ en Éxodo 23 ¡porque retrata la cose-
cha de todo el mundo! Nosotros somos hoy la cosecha de 
las primicias. Pero eso es sólo la pequeña primera cosecha. 
La Fiesta de los Tabernáculos representa la gran cosecha de 
otoño, que no debemos olvidar. Dios quiere que incluyamos 
a todo el mundo en nuestro pensamiento. ¡Nuestro trabajo 
es ayudar a Cristo a darle la Fiesta al mundo!

istock.com/morsaimages

Dios, como 
nuestro 
Hacedor, sabe 
exactamente 
lo difícil que 
es triturar, 
presionar 
y procesar 
cada lote de 
fruta.
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¡L os que Dios ha llamado a Su 
Iglesia hoy están a punto de 
ser reyes! Eso es realmente 
difícil  de imaginar. Sin 

embargo, si puede entenderlo (a 
menos que tenga hambre de poder) 
probablemente se sienta al menos 
un poco abrumado por la idea. Si tan 
sólo pudiera obtener algún consejo 
sólido de alguien con experiencia en 
el trabajo.

Esa era la situación en que se 
encontraba Salomón hacia el final 
de la vida del rey David. Pero este es 
también el lugar en el que ustedes 
están como miembros de la familia 
real literalmente engendrada por 
Dios. El pueblo de Dios está a punto de 
ascender a tronos, un aspecto del plan 
de Dios que celebramos cada año en la 
Fiesta de los Tabernáculos. Incluso, 
nuestros jóvenes tienen el potencial 
de ser monarcas espirituales, así como 
sus padres. Dios dice que ellos son, 
ahora mismo, ¡príncipes y princesas! 
(Salmo 45:9, 16).

¿Por qué escuchar a David?
La Biblia registra más detalles de la 
vida de David que de cualquier otro ser 

humano, aparte de Jesucristo. Tam-
bién registra muchas de las palabras 
de sabiduría de David.

Al final de su vida ilustre, David 
tenía muchas lecciones que compartir 
con la humanidad. Afortunadamente, 
ya había registrado muchas de ellas: De 
los salmos, 75 llevan su nombre, y otros 
pasajes corroboran que al menos ocho 
más fueron definitivamente escritos 
por él.

La Biblia también registra la guía de 
realeza que David dio directamente a 
Salomón cuando se preparaba para 
transferir la realeza a su hijo. En 2 
Samuel 23 se detallan algunas de 
las “últimas palabras” de David, que 
incluyen un último consejo a su hijo 
y futuro rey. Y estos no son los únicos 
pensamientos de despedida de este 
rey. Varios pasajes dispersos en los 
antiguos profetas y en el libro de las 
Crónicas comparten el consejo de 
David dado directamente a Salomón.

Este consejo está registrado en la 
Palabra de Dios para que podamos 
tomarlo y aplicarlo nosotros mismos. 
Es una sabiduría invaluable sobre lo 
que se necesita para ser un rey piadoso 
y exitoso.

El consejo de David 
a los futuros reyes
Últimas palabras famosas que el pueblo  
de realeza de Dios debería escuchar.

POR RYA N M A L ONE

Sin duda, Salomón se sintió intimi-
dado ante la idea de estar a la altura del 
impresionante currículum de su padre. 
Entre otros logros como rey, David 
capturó Jerusalén de los jebuseos y la 
estableció como su capital, llevó el arca 
de la alianza a Jerusalén, sobrevivió a 
múltiples conspiraciones y se preparó 
financiera y organizativamente para 
la construcción del templo de Dios. 
Salomón tenía que llenar esos grandes 
zapatos.

Nosotros nos encontramos en una 
posición similar: El remanente fiel de 
Dios de los últimos tiempos está des-
tinado a compartir el trono de David 
con Jesucristo (compare Lucas 1:31-33 
y Apocalipsis 3:21). Nuestras res-
ponsabilidades serán enormes. Por 
supuesto, cuando habitemos ese trono, 
seremos seres espirituales, no sujetos 
a las mismas debilidades humanas que 
tenía David. Sin embargo, debemos 
prepararnos ahora para seguir los 
pasos del rey David. Después de todo, 
Dios lo llama un hombre “conforme a 
mi corazón, quien hará todo lo que yo 
quiero” (Hechos 13:22).

Ande en los pasos de su padre
David fue un rey tan emblemático que 
la medida del éxito de un rey después 
de él, dependía de cuánto siguiera los 
pasos de David. Después de David, sólo 
un puñado de reyes justos gobernaron 
Judá. Siempre que un rey fue justo, se 
le marcó con una cierta distinción en 
la Biblia.

Por ejemplo: “Josías (…) hizo lo 
recto ante los ojos de [el Eterno], y 
anduvo en los caminos de David su 
padre, sin apartarse a la derecha ni 
a la izquierda” (2 Crónicas 34:1-2). El 
siguiente versículo dice que Josías 
buscó al “Dios de David su padre” en el 
octavo año de su reinado.

Dios no sólo dice que Josías anduvo 
en los caminos de su tatarabuelo 
David; dice que anduvo en los caminos 
de su padre David, como si Josías fuera 
un hijo directo de David, enseñado 
a sus pies. Josías siguió los consejos 
de David como si fuera su propio 
hijo. (Lamentablemente, a veces no se 
puede decir lo mismo de Salomón).

wikimedia commons/francuzsky maliar
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Ezequías es otro de los reyes que 
se menciona caminando “conforme 
a todas las cosas que había hecho 
David su padre” (2 Crónicas 29:2). 
En un ejemplo específico, Ezequías 
estableció una orquesta exacta-
mente a la manera de su padre David 
(versículos 25-27).

Fue un verdadero mérito de Josías 
y Ezequías que siguieran a David tan 
meticulosamente. Nosotros también 
deberíamos esforzarnos por conver-
tirnos en expertos en cómo David hizo 
las cosas.

Gobierne en el temor de Dios
El consejo de David a Salomón en 
2 Samuel 23 comienza así: “El que 
gobierna sobre los hombres debe ser 
justo, gobernando en el temor de Dios” 
(versículo 3 versión kj). Temer a Dios 
significa respetar, tener reverencia y 
estar en temor de Dios. Sin embargo, 
la palabra “temor” también puede 
significar pavor o terror, el temor que 
experimentamos en última instancia 
si decidimos alejarnos de Dios. El 
temor adecuado a Dios es algo que 
sólo podemos aprender aplicando los 
mandamientos de Dios.

Temer a Dios es un requisito previo 
para ser un líder piadoso. Cuando 
Moisés nombró a los líderes que le 
ayudarían a juzgar a Israel, eligió a 

“varones de virtud, temerosos de Dios” 
(Éxodo 18:21). Primero que todo, los 
líderes piadosos reconocen a Dios 
como su Líder.

Nehemías criticó a los gobernantes 
que no temían a Dios (Nehemías 5:15). 
Dijo que por carecer de este temor, 
habían puesto cargas pesadas sobre el 
pueblo; su gobierno era arduo y duro. 
Los líderes piadosos no gobiernan de 
esa manera. Debido a que temen a 
Dios, tratan a la gente con la misma 
bondad y misericordia que Dios, su 
Gobernante, les muestra.

Cada año, el pueblo de Dios asiste 
a la Fiesta de los Tabernáculos para 
aprender “a temer a el Eterno tu Dios 
todos los días” (Deuteronomio 14:23). 
Asistir a la Fiesta de los Tabernáculos 
de Dios ¡debería hacernos sentir temor 
hacia Dios!

Aprenda a construir 
espiritualmente
Otros consejos de David a Salomón apa-
recen en 1 Crónicas 22, donde él instruye 
a Salomón a construir para Dios. David 
dijo: “Ahora pues, hijo mío, [el Eterno] 
esté contigo, y seas prosperado, y edifi-
ques casa a [el Eterno] tu Dios, como él 
ha dicho de ti” (versículo 11). Esto puede 
parecer específico de Salomón, pero hay 
cosas que podemos aplicar de ello.

¿Cuál fue el consejo de David para 
construir la casa de Dios? ¿Tenía que 
ver con medidas o materiales específi-
cos? No, ¡tenía que ver principalmente 
con el carácter de Salomón!

Observe cómo David continuó: 
“Y [el Eterno] te dé entendimiento y 
prudencia, para que cuando gobiernes 
a Israel, guardes la ley de [el Eterno] 
tu Dios. Entonces serás prosperado, si 
cuidares de poner por obra los estatutos 
y decretos que [el Eterno] mandó a 
Moisés para Israel. Esfuérzate, pues, y 
cobra ánimo; no temas, ni desmayes. ... 
levántate, y manos a la obra; y [el Eterno] 
esté contigo” (versículos 12-13, 16).

David enfocó a Salomón en Moisés: 
Obedece la ley de Dios; sé fuerte, 
valiente y no temas en el sentido peca-
minoso; entonces ponte a trabajar. Si 
trabajas para Dios, ¡Él trabajará por ti!

Para gobernar en el futuro con 
Jesucristo, debemos saber construir 
espiritualmente. Para construir algo 
correctamente, dice David, hay que 
basarse en la ley de Dios. Así es como 
prosperamos hoy y como el mundo 
prosperará mañana. Enfocaremos a 
la gente en la misma ley que Dios dio 
a Moisés. Imagine un mundo en el que 
cada mandamiento, estatuto y juicio se 
obedece ampliamente.

En los versículos 17-19 David amo-
nestó a sus príncipes para que “ayuda-
sen a Salomón su hijo”. Esto es lo que 
les encargó: “¿No está con vosotros [el 
Eterno] vuestro Dios, el cual os ha dado 
paz por todas partes? Porque él ha 
entregado en mi mano a los moradores 
de la tierra, y la tierra ha sido sometida 
delante de [el Eterno], y delante de su 
pueblo. Poned, pues, ahora vuestros 
corazones y vuestros ánimos en buscar 
a [el Eterno] vuestro Dios; y levantaos, 
y edificad el santuario de [el Eterno] 
Dios, para traer el arca del pacto de [el 
Eterno], y los utensilios consagrados a 
Dios, a la casa edificada al nombre de 
[el Eterno]” (versículos 18-19).

Considere esas advertencias. Ponga 
su corazón en buscar a Dios, el Señor 

“vuestro Dios”. Hágalo real para usted; 
hágalo su Dios. Levantaos, o sea , 
literalmente póngase de pie. Debemos, 
como “príncipes de Israel”, ponernos 
de pie por Dios. Y luego construir.

En 1 Crónicas 28, ante una delega-
ción nacional de levitas, sacerdotes y 
príncipes, David le recordó a Salomón 
que era el heredero del trono y que 
sería el rey encargado de construir la 
casa de Dios. En el versículo 10, le dijo 
a Salomón: “Esfuérzate y hazla”.

En este tiempo final, el pueblo de 
Dios construyó una casa física para 
Dios. Más importante aún, hemos 
sido elegidos para construir y servir 
como pilares en el futuro templo 
de Dios para siempre (Apocalipsis 
3:12). Los últimos nueve capítulos de 
Ezequiel muestran que aquellos que 
son leales a Dios en este tiempo del 
fin gobernarán desde ese templo. “El 
templo de Ezequiel albergará a los 
reyes y sacerdotes de Dios en el mara-
villoso Mundo del Mañana”, escribe 
Gerald Flurry. “Servirán a un mundo 
compuesto por seres humanos físicos, 
y cada persona mirará a este templo 
en busca de liderazgo” (Ezekiel—The 
End-Time Prophet).

Sirva a Dios primero
En 1 Crónicas 28, David dijo: “Y tú, 
Salomón, hijo mío, reconoce al Dios de 
tu padre, y sírvele con corazón perfecto 
y con ánimo voluntario; porque [el 

“Habrá un justo 
que gobierne entre 

los hombres, 
Que gobierne en el 

temor de Dios” 
—2 Samuel 23:3 
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Eterno] escudriña los corazones de 
todos, y entiende todo intento de los 
pensamientos...” (versículo 9). David 
sabía bien que Dios mira el corazón. 
Por eso quería que Salomón sirviera a 
Dios con un corazón perfecto.

Sirva a Dios, dijo David. Servir es 
un atributo clave para ser un monarca 
piadoso. Sin el deseo de servir, un rey 
se convierte inevitablemente en un 
tirano. Cristo es un rey servidor. Él 
vive “siempre para interceder” por Su 
pueblo (Hebreos 7:25). Pero nuestro 
servicio tiene que empezar por servir 
a Dios primero.

Debemos servir a Dios con un cora-
zón perfecto y una mente dispuesta. 

“Perfecto” aquí significa completo. 
“Voluntario” significa desear y tener 
placer en algo. No se trata sólo de 
servir, sino también de la actitud con la 
que servimos. Dios escudriña nuestros 
corazones, y sabe exactamente cuáles 
son nuestras actitudes.

¡Preste atención al consejo de David 
y desarrolle un deseo intenso de entre-
garse por completo a servir a Dios! 
La Fiesta de los Tabernáculos es un 
buen lugar para practicar, ya que está 
repleta de oportunidades para servir.

1 Crónicas 28:9 concluye: “Si tú le 
buscares, lo hallarás; mas si lo dejares, 
él te desechará para siempre”. Esta 
es una advertencia grave de David a 
un futuro rey: Busca siempre a Dios 
y nunca lo olvides. Durante gran 
parte de su reinado, Salomón no hizo 
caso a esta advertencia. Sin embargo, 
Eclesiastés y Cantar de los Cantares 
indican que Salomón se arrepintió y 
volvió a Dios en su vejez.

Vivimos en una época en la que se 
puede encontrar a Dios si lo buscamos 
(Isaías 55:6).

Guarde la Ley de Dios
1 Reyes 2 es otro pasaje que registra 
algunos de los consejos de despedida 
de David a su hijo.

Allí, David exhortó a Salomón así: 
“esfuérzate, y sé hombre” (versículo 
2). David continúa el pensamiento: 

“Guarda los preceptos de [el Eterno] tu 
Dios, andando en sus caminos, y obser-
vando sus estatutos y mandamientos, 

sus decretos y sus testimonios, de la 
manera que está escrito en la ley de 
Moisés, para que prosperes en todo 
lo que hagas y en todo aquello que 
emprendas” (versículo 3).

Este pasaje contiene el secreto para 
tener éxito como rey: Guardar la ley de 
Dios, estudiarla, y ser fuerte y tener 
valentía con respecto a la ley. “Guardar 
los preceptos” de Dios significa guardar 
o proteger Su ley. Eso es un paso más 
allá de simplemente observarla. Signi-
fica defender la ley de Dios y no tolerar 
Su abuso. Estudiar la Palabra de Dios es 
un rasgo de un rey piadoso. En Deutero-
nomio 17:18-20, a los reyes se les ordenó 
copiar el Pentateuco y guardar el libro 
con ellos para estudiarlo y aplicarlo. 
Proverbios 25:2 dice que, honra del rey 
es escudriñar un asunto.

¡Estas advertencias también se 
aplican a nosotros! Cuanto más pro-
fundamente hayamos estudiado en la 
Biblia y obedecido la Palabra de Dios, 
más podrán delegar Dios y Jesucristo 
en nosotros cuando gobernemos bajo 
ellos (Lucas 19).

Oración final para 
un futuro rey
La inspirada inscripción del Salmo 72 
dice: “Para Salomón”. Esta composición 
musical —probablemente la última de 
David (versículo 20) — contiene más 
consejos de oro para futuros reyes.

En el versículo 1, David oró para 
que Dios le diera al futuro rey de 
Israel, su hijo, Sus juicios y Su justicia. 
David sabía que cualquier futuro rey 
necesitaría esto para juzgar al pueblo 
de Dios (versículo 2). Los gobernantes 
piadosos no son dictadores egoístas, 
porque saben que el pueblo que juzgan 
es de Dios.

El reinado de Salomón era un tipo 
del futuro reinado de Jesucristo, por 
lo que Dios dio a la nación una gran 
paz durante su tiempo como rey 
(versículo 3; véase también 1 Crónicas 
22:9). El Salmo 72 es también una 
profecía sobre el futuro reinado de 
Cristo, que debía inspirar a Salomón en 
su forma de dirigir. ¡Debe inspirarnos a 
nosotros a medida que nos preparamos 
para estos puestos de gobierno!

El versículo 4 dice: “Juzgará a los 
afligidos del pueblo, salvará a los hijos 
del menesteroso, y aplastará al opre-
sor”. David quería estar seguro de que 
Salomón sabía cómo tratar a la gente. 
Los reyes piadosos en realidad cuidan 
de los que de otro modo podrían ser 
pasados por alto (véanse también los 
versículos 12-14).

Cristo vivió así durante Su minis-
terio terrenal. Se interesaba por los 
niños, los abrazaba y los bendecía. Él 
se ocupó de los enfermos. Conversó 
con los pecadores que eran práctica-
mente parias sociales. Y se compadecía 
de las multitudes (Mateo 9:36).

Cristo extenderá esta misma 
bondad amorosa cuando gobierne 
como rey de la Tierra. Ya que se está 
entrenando para convertirse en un 
coheredero con Cristo, también debe 
aprender a gobernar de esta manera.

Debemos aprender a atender a 
todas las personas sin acepción de 
personas. De nuevo, eso significa servir 
a los que dirige. David enseñaba este 
principio a Salomón. Cristo enseñó lo 
mismo a Sus discípulos (Mateo 20:26; 
23:11). Cuando la gente puede decir que 
su gobernante realmente se preocupa 
por ellos, “te temerán mientras duren 
el sol y la luna, de generación en 
generación” (Salmo 72:5). ¡Ese es un 
liderazgo verdaderamente inspirador!

Un cuadro poético
“Descenderá como la lluvia sobre la 
hierba cortada; Como el rocío que 
destila sobre la tierra. Florecerá en sus 
días justicia, Y muchedumbre de paz, 
hasta que no haya luna” (Salmo 72:6-7). 
Ahora tenemos el gobierno y el reinado 
de Dios en nuestras vidas. ¡La justicia y 
la paz deberían florecer y perdurar en 
nuestras vidas!

Esta imagen es similar a lo que dijo 
David en sus “últimas palabras” en 
2 Samuel 23. Si un rey gobierna con 
justicia en el temor de Dios, “amanece 
sobre ellos como la luz de la mañana, 
como el sol que brilla en una mañana 
sin nubes, como la lluvia que hace 
brotar la hierba de la tierra” (versí-
culo 4; Revised Standard Version).

VER FUTUROS REYES PAGÍNA 28   
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“I m agine a toda l a gente 
viviendo la vida en paz. Quizás 
diga que soy un soñador, pero 
no soy el único. Espero que 

algún día usted se una a nosotros Y el 
mundo será uno solo”. John Lennon 
tenía razón en el sentido de que no 
era el único que soñaba con la paz 
mundial. En los años setenta y ochenta, 
los políticos, los músicos, los famosos y 
la gente común hablaba de paz mucho 
más que hoy, a pesar de no saber 
cómo obtenerla. Todos los esfuerzos 
de la humanidad por conseguir la paz 
han sido en vano y ahora la gente ni 
siquiera habla (o canta) sobre el tema 
de la paz como antes.

Pe ro  te n e m o s  que  h ab l a r  d e 
ello. Debemos expresar el deseo y la 
esperanza de tener paz mundial. Y 
debemos conocer los medios con los 
que se logrará la paz mundial.

Herbert W. Armstrong entendía el 
tema de la paz mundial como ningún 
otro. Después de todo, fue el hombre 
que Dios utilizó para preparar el 
camino para el regreso de Jesucristo, 
que vendrá a traer la paz mundial 
(Isaías 40:3). Debemos entender este 
tema más profundamente. El papel del 
Sr. Armstrong y las experiencias que 
tuvo como pacificador nos enseñan 

mucho, y deben utilizarse para pre-
parar nuestras mentes para ser co-pa-
cificadores con Cristo. Nosotros, que 
continuamos la obra del Sr. Armstrong, 
deberíamos tener la misma compren-
sión clara sobre la paz mundial.

Durante los años 70 y 80, el Sr. 
Armstrong viajó por el mundo para 
reunirse con cientos de líderes mundia-
les. En Embajador para la paz mundial, 
Gerald Flurry explica: “Se reunió con 
presidentes, primeros ministros, reyes, 
emperadores, príncipes, legisladores, 
embajadores, generales, oficiales, 
alcaldes, jueces, científicos, educadores, 
magnates y ejecutivos. Habló con jefes 
de Estado y de gobierno en sus despa-
chos por invitación. (…) Él no pretendía 
convertirse en un viajero mundial, en 
un amigo de los primeros ministros, 
en un embajador no oficial de la paz 
mundial. Aunque lo hubiera intentado, 
nunca habría podido conseguir ni una 
fracción de lo que terminó logrando. Lo 
que el Sr. Armstrong hizo en los años 
70 y 80 fue poco menos que milagroso”.

En una carta a los colaboradores de 
la Iglesia con fecha 26 de noviembre de 
1973, el Sr. Armstrong escribió desde 
Hong Kong: “¡Tengo noticias emo-
cionantes! A medida que esta nueva 
dimensión de la gran Obra del Dios 
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Experimente hoy la paz  
del Mundo de Mañana.

POR S T E V E HERCUS

1 | El camino del dar
Tras la muerte del Sr. Armstrong, Mapalagama Wipulasara 
Maha Thera, un notable monje budista de Sri Lanka, escribió 
sobre él: “Fue un gran maestro que predicó a favor de la paz 
mundial y que sacrificó su vida y su riqueza para promover la 
causa de traer la paz eterna a este mundo”. El Sr. Armstrong 
fue un sacrificio vivo por la paz. Vivió el camino del dar, 
sabiendo que eso traería la paz.

“Una y otra vez, lo digo de forma sencilla. Hay dos cami-
nos en la vida. Uno es el camino de dar, el otro es el camino 
del obtener”, escribió el Sr. Armstrong en esa carta del 28 
de junio de 1971 a los colaboradores. “El camino que causa 
la paz es el camino de dar, ayudar, servir, compartir, o sea, 
el camino del interés altruista por el bien y el bienestar 
de los demás, así como nos preocupamos por nosotros 
mismos. El camino que ha causado todas las guerras, las 
luchas, la violencia y la infelicidad es el camino del ‘obte-
ner’, o sea, el camino de la vanidad, la codicia, el egoísmo, 

la envidia, los celos, el odio. Uno es el camino del amor. Y 
el amor es simplemente interés altruista, hacia Dios y por 
el prójimo. El otro es el camino de la indiferencia por los 
demás o por Dios, o sea, estar interesado únicamente por 
el yo”.

Contemple a un mundo sin el camino del obtener, viviendo 
de acuerdo con el camino del dar. Ese es un mundo increíble 
sobre el cual meditar. Queremos ese mundo. Y una verdad 
emocionante es que podemos experimentarlo hoy mismo. 
Considere: ¿Cómo sería su vida sin la existencia del camino 
del obtener?

¿Está la paz aumentando en su vida? ¿O es difícil obtener 
paz en su vida? ¿O la paz en su vida está siendo destruida 
por la ansiedad, la preocupación, el estrés, el miedo, los 
conflictos, la agitación y el desorden?

Mientras más practiquemos el camino del dar, menos 
experimentaremos lo que socava la paz, y tendremos la opor-
tunidad de poder experimentar más de la paz del Mundo de 
Mañana.
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2 | Obediencia a la Ley de Dios
“El camino de la paz se define bíblicamente como ‘la ley de 
Dios’. ¡Y es práctico—funciona—realmente produce paz!” 
(ibíd.) El grado de paz que experimentamos en nuestras 
vidas está directamente ligado a nuestra sumisión a la ley 
de Dios. “Mucha paz tienen los que aman tu ley (...)” (Salmo 
119:165). En efecto, la paz es un resultado de guardar la ley: 

“Hijo mío, no te olvides de mi ley, y tu corazón guarde mis 
mandamientos; Porque largura de días y años de vida y paz 
te aumentarán” (Proverbios 3:1-2).

En el Reino de Dios que pronto llegará, la ley se enseñará y 
se hará cumplir. A medida que más y más población humana 
se someta a la ley de Dios, la Tierra será cada vez más pacífica. 
Cuando todos guarden la ley por completo, ¿qué tendremos? 
¡Paz mundial! Esta es una hermosa realidad hacia la cual 
debemos proyectar nuestras mentes.

“No puede haber paz mundial hasta que todos obedezcan 
a Dios al 100 % con una actitud correcta de amor y sumisión 

a la autoridad amorosa de Dios”, escribió el Sr. Armstrong 
(carta a los colaboradores, 20 de septiembre de 1983). 
Observe el estándar alto: se requiere el 100 % de obediencia 
para lograr la paz mundial verdadera.

El Sr. Armstrong continúa: “En la Iglesia se nos ordena 
que todos deben hablar lo mismo que Cristo, es decir, todos 
deben estar de acuerdo al 100 %. La Iglesia debe estar al 100 
% en sujeción amorosa a la autoridad de Dios”. La misma 
norma se aplica a nuestros matrimonios, nuestras familias 
y nuestras relaciones individuales con Dios.

Considere el papel del Sr. Armstrong como pacificador 
en relación a la ley. Fue un embajador no oficial para la paz 
mundial en este mundo horrible. Notablemente, logró un 
éxito significativo, restaurando momentáneamente la paz 
en Oriente Medio entre dos archienemigos, Egipto e Israel. El 
presidente egipcio Anwar Sadat planeó construir un centro 
de paz mundial en la base del monte Sinaí, el lugar preciso 
en donde Dios entrego Su ley a Moisés y a la nación de Israel. 
Pero Sadat fue asesinado por sus esfuerzos de traer paz. 

viviente se pone en marcha, ¡ya hay 
tremendos logros! ¡Nunca en la his-
toria de la humanidad ha sucedido algo 
parecido! Nunca antes el Dios viviente 
ha llevado Su mensaje a través de Sus 
siervos humanos de esta manera”. ¿Qué 
era esta “nueva dimensión”? ¡Era el Sr. 
Armstrong llevando el mensaje de Dios 
a líderes mundiales prominentes!

“A medida que pasa el tiempo, este es 
un aspecto de la obra que llevó a cabo el 
Sr. Armstrong que debemos comprender 
con mayor profundidad”, continuó el Sr. 
Flurry, “porque se relaciona con nuestro 
tiempo actual”. El Sr. Armstrong llevó 
un mensaje práctico a líderes mundiales 
sobre la paz. Su amistad y su consejo 
fueron muy solicitados. ¡Aquellos que 
aplicaban lo que él enseñaba disfrutaban 
de más paz durante sus vidas!

Debemos entenderlo: El conoci-
miento del camino hacia la paz no es 
para ser practicado sólo en el futuro; 
tiene que ser aprendido, demostrado 
y aplicado en nuestras vidas individua-
les, en nuestras familias, congregacio-
nes y escuelas hoy. Así es como Dios 
está preparando pacificadores.

Además, nuestro deseo por la paz 
mundial, y el conocimiento de cómo 
se establecerá, debería motivarnos a 
traer paz a nuestras vidas hoy. 

¿Por qué esperar? ¡Podemos tener 
paz ya!

Causa y efecto
Así como hay causas para la guerra, hay 
causas para la paz.

“¡La paz mundial sólo puede llegar 
conociendo lo que causa la paz, y 
aplicándola!” explicó el Sr. Armstrong 
(Carta a los suscriptores de Plain 
Truth, La Pura Verdad, 29 de octubre 
de 1971).

“¿Por qué nunca hemos tenido paz 
mundial?” preguntó el Sr. Armstrong 
en una carta a los colaboradores 
enviada el 28 de junio de 1971. “¡Hay 
una forma que causa la paz! Es tan 
simple como ‘dos más dos es igual a 
cuatro’. Todo es una cuestión de causa 
y efecto. Para cada efecto, tiene que 
haber una causa. Tiene que haber—y 
sí existe—un camino que cause la 

paz. Pero los gobiernos de las naciones 
nunca han tomado ese camino”.

En la Iglesia de Dios, se nos ha dado 
ese camino. Hoy aprendemos el camino 
de la paz del Mundo de Mañana. En la 
Fiesta de Tabernáculos, Dios incre-
menta nuestro entrenamiento en este 
tema. Debemos preguntarnos: ¿Cuáles 
son las causas de la paz? ¿Cómo deben 
manifestarse, y qué tan evidente es el 
camino de la paz, en mi vida hoy?

Podemos responder a estas pre-
guntas identificando cinco puntos que 
causan la paz.

Estas causas se aplican globalmente, 
pero también debemos aplicarlos per-
sonalmente. Piense en cómo podemos 
aplicar estos puntos en nuestras propias 
vidas: en nuestros matrimonios, nues-
tras familias, nuestros lugares de trabajo, 
nuestras escuelas, nuestras amistades y 
nuestras interacciones con el prójimo.

Estas causas se aplican a nivel mundial, 
pero también debemos hacer que estos 
puntos sean personales. Debemos 
preguntarnos: ¿Cuáles son las causas de la 
paz? ¿Cómo deben manifestarse y qué tan 
claro es el camino de la paz en mi vida hoy?
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(Solicite nuestro folleto gratuito The Way of Peace Restored 
Momentarily [disponible solo en ingles] para saber más sobre 
esta época dramática en las relaciones de Oriente Medio).

En este mundo la paz no es duradera. Pero los logros 
del Sr. Armstrong fueron un anticipo de la paz mundial 
que estaba por llegar. Aunque Oriente Medio está sumido 
en tensiones, hostilidad y violencia, el Sr. Armstrong logró 
restablecer la paz en esa región durante un tiempo.

También restauró la paz en otros dos lugares: en la Iglesia 
y en el matrimonio y la familia (Malaquías 4:4-6). Esa ley 
produce la paz. Y producirá la paz en nuestras familias y en 
la Iglesia de hoy.

“Cuando las leyes de Dios estén en nuestros corazones”, 
escribió el Sr. Armstrong, “cuando amemos los caminos de Dios, 
y en nuestros corazones queramos vivir de acuerdo a ellos, la 
naturaleza humana será puesta bajo sujeción—la gente querrá 
vivir el camino que causa la paz. …” (Misterio de los siglos).

¿Cuánto desea la paz en su vida, y cuánta paz quiere en 
su vida?

3 | El gobierno de Dios
Considere a todos esos jóvenes de las naciones aliadas sin 
mucha experiencia en sus vidas que dejaron sus granjas 
familiares, cogieron un morral, un rifle y una bayoneta y 
se lanzaron a la masacre de la guerra mundial—dos veces. 
Muchos de esos jóvenes valientes creían en la esperanza de 
que estaban luchando una guerra para terminar con todas 
las guerras.

Sus esfuerzos valientes ayudaron a ganar esas guerras. 
Se sacrificaron por la paz. Pero no importa cuántos estén 
dispuestos a sacrificarse por la paz, el hombre no puede 
conseguirla.

Después de cada guerra, los aliados pensaban que 
también podían ganar la paz. La Sociedad de Naciones y su 
sucesora, las Naciones Unidas, ambas creadas después de 
estas guerras horrendas, fueron los mejores intentos de la 
humanidad por lograr la paz mundial. Estas dos poderosas 
organizaciones fracasaron estrepitosamente en la conse-
cución de la paz. La verdad innegable es que el hombre no 
puede gobernar al hombre.

Hay una necesidad suprema de un gobierno justo. Debe-
mos reconocer el vínculo definitivo entre el gobierno de Dios 
y la paz mundial.

“El verdadero evangelio de Cristo son las buenas noticias 
del próximo gobierno mundial, que actualmente es la única 
esperanza que tiene el mundo para evitar la destrucción total 
de la vida humana en esta Tierra, o sea, ¡la única esperanza 
de paz mundial y la salvación del mundo!”, escribió el Sr. 
Armstrong (carta a los colaboradores, 11 de febrero de 1949).

“Lideres científicos y jefes de estado hoy, admiten que la 
única esperanza que tiene el mundo para conseguir la paz 
mundial permanente es un gobierno mundial, un gobierno 
único y poderoso sobre todas las naciones. Las buenas 
noticias de ese gobierno mundial venidero, que traerá la 

paz mundial, es nuestra gran comisión”, escribió también 
el Sr. Armstrong (carta a los colaboradores, 27 de octubre 
de 1972). El hombre sabe que necesita un gobierno mundial; 
el problema es que lo quiere a su manera.

Incluso cuando el gobierno justo de Dios le ponga un 
fin a la próxima guerra para terminar todas las guerras, 
el hombre no reconocerá que el gobierno justo de Dios es 
lo que causa la paz. Ellos no aceptarán humildemente los 
beneficios del gobierno justo en sus propias vidas.

“¿Pudiera haber algo más difícil para las naciones de este 
mundo, que renunciar a todo su poder y soberanía nacional 
ante un nuevo gobierno mundial? No, e incluso cuando 
Dios Todopoderoso, el Creador y Gobernante sobre todo el 
universo, intervenga sobrenaturalmente para establecer Su 
gobierno mundial—Su gobierno perfecto—las naciones se 
enfadarán. Las naciones pelearán. Los hombres dirán: ‘¡No 
queremos que Dios nos gobierne! Por eso Cristo viene con 
todo el poder y la gloria de la fuerza sobrenatural de Dios. Por 
eso Él gobernará con una vara de hierro. El hombre nunca 
se someterá al camino de la paz, la prosperidad, la felicidad 
y el bienestar abundante ¡a menos que se le obligue a ello!” 
(The Wonderful World Tomorrow—What It Will Be Like, El 
maravilloso mundo de mañana—¿Qué es y cómo será?).

“La gente se va a ver obligada a ser feliz”, escribió el Sr. 
Armstrong, “¡a tener paz, a vivir una vida abundante y 
alegre!”. (ibíd.)

El pueblo de Dios no tiene que ser forzado a vivir el 
camino de la paz hoy en día. Ni tampoco Dios quiere forzar-
nos. Pero sí necesitamos humildemente aceptar la autoridad 
de Dios y ver que ésta traerá la paz a nuestras vidas hoy. Esta 
es la autoridad que necesitamos usar para traer la paz a las 
vidas de aquellos a quienes dirigimos y servimos.

“Realmente se necesita un compromiso de sacrificio y 
entrega para lograr la paz, ya sea entre naciones, o dentro de 
una iglesia o familia”, escribe el Sr. Flurry en El camino de la paz 
restaurado momentáneamente. “Cualquiera puede dejar que un 
matrimonio o una iglesia se desmorone. ¡Se necesita fuerza y 
poder para aferrarse al camino de la paz! ¡Se necesita la propia 
fuerza y el poder de Dios para sostener ese camino!”

La gente piensa que el gobierno es duro y autoritario. Y 
sí lo es, cuando se usa indebidamente. Pero el gobierno 
perfecto de Dios es el camino de la paz en acción.

4 | El Espíritu Santo de Dios
“[E]l único camino de felicidad y paz que usted puede conocer 
es el camino de tener el Espíritu de Dios en usted y seguir 
el camino de Dios. Es el camino de una vida feliz, pacífica, 
gozosa y abundante, llena de bienestar, aquí y ahora. Y 
cualquier otro camino tiene una maldición y sólo va a ter-
minar en muerte y destrucción”, dijo el Sr. Armstrong en un 
programa de El Mundo de Mañana de la década de 1980.

Zacarías 4:6 muestra que el Sr. Armstrong construyó “No 
con ejército, ni con fuerza, sino con [el Espíritu de Dios]”. La 
Obra de Dios se construye con el poder del Espíritu Santo; no 
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es obra de los hombres. Del mismo modo, la paz en nuestras 
vidas no se construye con nuestro esfuerzo humano. Seis mil 
años de mal gobierno humano comprueban este punto.

No podemos producir la paz a través del esfuerzo humano, 
ni siquiera en nuestras propias vidas. La paz debe cons-
truirse con el Espíritu Santo de Dios. De hecho, es un fruto 
del Espíritu (Gálatas 5:22).

Jesucristo dijo: “Yo he venido para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia.” (Juan 10:10). Él vino a compar-
tir con nosotros la “vida abundante”. Si usted es guiado por 
el Espíritu de Dios, éste producirá frutos abundantes.

“El tercer [fruto] es la ‘paz’. En lugar de ir por ahí peleando, 
resentido, amargado, infeliz y discutiendo—eso no es paz, 
eso es una especie de guerra—¡usted tendrá paz mental, 
con su vecino, y con Dios!” escribió el Sr. Armstrong en el 
artículo: “¡Esta es la vida! Vida real y abundante” (Good News, 
Las Buenas Noticias, agosto de 1982).

El apóstol Pablo lo confirma: “Porque el ocuparse de la 
carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz” 
(Romanos 8:6).

Para ser un pacificador, tenemos que utilizar el poder de 
Dios—ahora y mañana.

5 | Educación
En el mundo de mañana, las naciones ya no aprenderán a 
hacer la guerra (Miqueas 4:3). En su lugar, ¿qué aprenderán? El 
camino de la paz. ¡Debemos estar preparados para enseñarles!

El Sr. Armstrong asistió a la sesión inaugural del Consejo 
de Seguridad de la onu en 1946. Después de esa reunión, 
escribió: “Nunca podrá haber paz mundial permanente 
hasta que las naciones y sus líderes aprendan el camino hacia 
la paz. ¡Ese camino no lo conocen y no lo considerarán!”

El hombre no conoce el camino de la paz (Romanos 3:17; 
Isaías 59:8). Tiene que aprender. El señor Armstrong tuvo 
que aprender el camino de la paz, y nosotros también.

“[Dios] abrió [mis ojos] a una verdad asombrosa sobre la ver-
dadera causa de los problemas y males a los que se enfrentan 
los jefes de gobierno, y el camino hacia la paz mundial” (Auto-
biografía de Herbert W. Armstrong). Con ese conocimiento, el 
Sr. Armstrong, apoyado por la Iglesia de Dios, educó al mundo. 

“[H]emos llegado a un punto en el que ahora es necesario que 
lleguemos también a los gobernantes—aquellos que están 
en los niveles más altos del poder en el mundo. Porque, inde-
pendientemente de que nos demos cuenta o no, ¡esta Obra 
es la actividad más grande y más eficaz de la Tierra para la 
paz mundial!” (carta a los colaboradores, 28 de mayo de 1971).

¿Cómo hacemos esto? Además de que el hombre de Dios 
enseñe directamente el camino de la paz a través de la televi-
sión, Internet y literatura, los miembros de la Iglesia de Dios 
también enseñan el camino de la paz por su forma de vivir. 
Después de todo, el ejemplo es el mejor maestro.

“Cualquiera que sea mi contribución a la paz mundial, 
ustedes la han compartido conmigo, y no ha sido a través 
de la guerra, sino a través de la educación, enseñando a 

millones de personas en todo el mundo ¡el camino a la 
paz! (...) [H]emos dado un ejemplo a través de la paz real 
que tenemos ...)” (ibíd.)

El ejemplo de paz que demostró el Sr. Armstrong y la 
Iglesia resonó a través del mundo. El mundo debería ver el 
mismo ejemplo hoy en día porque nosotros mantenemos la 
ley, vivimos el camino del dar, tenemos el gobierno de Dios, 
somos guiados por el Espíritu de Dios y enseñamos este 
camino de vida viviéndolo.

“¿[S]e da cuenta de que usted está contribuyendo más 
para lograr la paz mundial que cualquier nación, cualquier 
gobierno o cualquier ejército en la historia? (...) ¡Incluso 
hombres poderosos que ocupan cargos altos en las naciones 
importantes están empezando a reconocer que en realidad 
estamos haciendo más por la paz mundial que cualquier 
persona o cualquier gobierno o cualquier actividad!” (carta 
a los colaboradores, 23 de julio de 1971). ¡Cuán bendecidos 
somos al contribuir a una causa tan noble!

“¡Qué privilegio ser llamado por Dios a una obra mun-
dial tan grande! ¡Estamos preparando el camino para 
la Segunda Venida de Cristo! ¡Estamos preparando el 
camino para la paz mundial!”. (carta a los colaboradores, 
18 de diciembre de 1952).

Por último, considere la meta suprema. Cuando hablamos 
de la paz mundial, es fácil pensar solamente que se trata de 
paz en la Tierra. Pero piense en términos de paz universal. Lle-
varemos el camino de la paz a todos los rincones del cosmos.

Esa es la meta de la gran misión que Dios tiene para la 
paz: “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el 
principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admi-
rable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. 
Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre 
el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confir-
mándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. 
El celo de [el Eterno] de los ejércitos hará esto” (Isaías 9:6-7).

Estos versículos proyectan nuestras mentes hacia 
adelante. No obstante, aquella paz a gran escala tiene que 
empezar en una escala pequeña en nuestras propias vidas.

“Dios realmente le enseñó profundamente al Sr. Armstrong 
cómo tener paz mundial. Pero debemos entender que, si 
vamos a tener paz mundial, debe comenzar en nuestras 
vidas individualmente”, escribe el Sr. Flurry. “El pueblo de 
dios está a punto de enseñar al mundo ese camino, lo que 
significa que nosotros mismos tenemos que estar en paz. 
Debemos tener matrimonios pacíficos, familias pacíficas, una 
Iglesia pacífica, un colegio y una academia pacífica, ¡aplicando 
los Diez Mandamientos que fueron dados en el Monte Sinaí 
por el gran Dios con el que nos vamos a casar! ¡Usted y yo 
tenemos que vivir el camino de la paz en nuestras vidas o no 
podremos ser la Esposa de Cristo! (Apocalipsis 19:7). Tenemos 
que dar el ejemplo para que este mundo vea el camino de la 
paz” (The Way of Peace Restored Momentarily, el camino de la 
paz restaurado momentáneamente; énfasis añadido).

Aplique las causas del camino de la paz a su vida hoy, y 
prepárese para traer la paz al Mundo de Mañana.� 1
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Durante la Fiesta de 
los Tabernáculos, se 

nos ordena regocijarnos 
(Deuteronomio 16:15). Por 
supuesto, no podemos 
disfrutar al máximo de estas 
bendiciones espirituales y 
físicas si pasamos estos días 
agotados, adormilados y con 
exceso de comida. Veamos 
algunas medidas de sentido 

común que deben tenerse en 
cuenta para ayudarle a tener 
una Fiesta más saludable.

En primer lugar, resista 
la tentación de disminuir 
horas de sueño. Cuando 
estamos rodeados de amigos, 
viejos y nuevos, puede ser 
tentador forzar demasiado 
y pasar algunas horas de la 
madrugada en compañía de 

otros en lugar de dormir. Pero, 
como escribió el investigador 
del sueño Wilse Webb: “[E]
l sueño es un tirano amable: 
Se puede retrasar, pero no 
vencer”. Si nos privamos del 
sueño necesario, sólo con-
seguiremos nublar nuestra 
cabeza y debilitar nuestro 
sistema inmunitario.

En segundo lugar, vigile 
su dieta. Poder disfrutar de 
cocinas exóticas y bebidas 
deliciosas en diversos 
restaurantes es un punto 

sobresaliente para la mayoría 
de nosotros. Pero si renuncia 
a la ensalada y se olvida de 
beber mucha agua, y en su 

Una fiesta saludable

En la Fiesta de los Taber-
náculos, Dios nos ofrece 

un abundante banquete 
de alimento e instrucción 
espiritual: tres sermones 
de nuestro pastor general, 
unos nueve sermones más y 
un puñado de sermoncillos, 
estudio bíblico personal y 
familiar — y como si fuera 
poco, mucha abundancia de 
compañerismo estimulante. 
Dios quiere que este sustento 
espiritual nos alimente, nos 
inspire, nos eduque y nos guíe.

Él también quiere que 
ese alimento espiritual nos 
cambie. Una vez que la Fiesta 
termina, el entusiasmo y 

la motivación de la Fiesta 
pronto desaparecen. Nuestro 
reto es ejercer la disciplina 
para aplicar una estrategia 
de cambio y crecimiento. De 
lo contrario, corremos el 
riesgo de seguir siendo los 
mismos que antes después 
de la Fiesta.

He aquí algunas ideas 
para asegurarse de obtener 
el máximo beneficio a largo 
plazo de los mensajes de la 
Fiesta de este año.

Santiago 1:21 nos dice 
que “desechemos toda 
inmundicia y abundancia 
de maldad y recibamos con 
mansedumbre la palabra 

implantada, que puede salvar 
nuestras almas” (Revised 
Standard Version). La verdad 
que recibimos en la Fiesta es 
realmente una instrucción 
que “salva el alma”, ¡una 
instrucción de realeza digna 
de reyes y sacerdotes! Para 
sacar el máximo provecho 
de ella, debemos eliminar de 
nuestras vidas las cosas que 
ahogan nuestro crecimiento 
espiritual, y ser tierra blanda 
y fértil para que eche raíces 
profundas. Ore diariamente 
durante la Fiesta para 
tener el espíritu receptivo 
adecuado mientras escucha 
los mensajes. Ore por ayuda 
para que pueda tomar notas 
eficaces que pueda utilizar.

Después de escuchar 
la palabra, debemos ser 
hacedores de ella (versículos 
22-25). Esto requiere que 
miremos “atentamente” esa 
instrucción, o sea, paso 
a paso, examinándola 
seriamente. ¡Asegúrese de 
revisar sus notas! Durante y 
después de la Fiesta, utilice 
las notas como base para el 
estudio personal de la Biblia, 
la reflexión y la meditación.

Además, al revisar esas 
notas, haga una lista. Escriba 
los puntos que quiera 
recordar. Medite sobre cómo 

convertir las instrucciones de 
la Fiesta en acciones. Haga 
una lista de los puntos que 
quiere poner en práctica, es 
decir, detalles que siente que 
Dios los dirigió directamente a 
usted y que necesita cambiar 
en su vida diaria. Piense de 
forma práctica en cómo va 
a enseñar esos puntos a la 
gente en el Mundo de Mañana.

Luego, mire esa lista 
todos los días durante unas 
semanas. Lleve esos puntos 
a sus conversaciones con 
su cónyuge, a sus estudios 
bíblicos familiares y a su 
compañerismo durante el 
Sábado.

Al menos dos o tres veces 
por semana, ore con esa lista. 
Pida la ayuda de Dios para 
recordar, poner en práctica, 
cambiar y hacer.

Agradezca sinceramente 
a Dios por el banquete espi-
ritual que le da en la Fiesta 
de este año, y demuéstrele 
cuánto aprecia y ama esa 
maravillosa instrucción 
siendo un hacedor de la 
misma. “[É]ste [hombre] 
será bienaventurado en lo 
que hace”. Si tomamos esta 
responsabilidad en serio, 
¡qué bendiciones las que nos 
esperan!

—Joel Hilliker

‘GUARDEMOS L A FIESTA’

¡Traduzca esos 
mensajes en acción!

istock.com/georgemuresan, blackcat
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Cada año ahorramos 
el segundo diezmo y 

disfrutamos gastándolo en 
la Fiesta de los Tabernáculos. 
Aunque es más dinero 
del que normalmente 
tenemos, todavía requiere un 
presupuesto adecuado para 
gastarlo correctamente.

Sin embargo, el dinero no 
es lo único que gastamos en 
la Fiesta. También gastamos 
tiempo. Desde la noche de 
apertura de la Fiesta hasta 
el cierre del Último Gran 
Día, todos los asistentes a 
la Fiesta dispondrán de la 
misma cantidad de tiempo: 
192 horas. Al igual que 
presupuestamos nuestro 
dinero, debemos prestar 
atención a cómo gastamos 
nuestro tiempo.

La Fiesta proyecta nues-
tras mentes hacia el futuro. 
Al mismo tiempo, podemos 
crear historia compartiendo 
experiencias familiares 

memorables. Sea 
proactivo en este 
sentido.

Una gran idea es 
tener una tradición 
familiar, por ejemplo: 
el campeonato de 
minigolf de la familia López, ir 
de excursión al pico más alto 
y más cercano, o una salida 
de compras en familia. Tal vez 
haya algo que hicieron en el 
pasado que no consideraron 
una tradición en su momento, 
pero al hacerlo de nuevo podría 
convertirse en una tradición.

Una tradición creará una 
expectativa previa a la Fiesta 
de año en año. Imprime 
recuerdos agradables en 
la mente de nuestros hijos. 
Incluso puede considerar la 
posibilidad de incluir a otras 
personas en una tradición 
familiar. Comparta su familia, 
como lo hace Dios.

La Fiesta es para todos. 
Representa la gran cosecha 

La Fiesta es una oportuni-
dad única para el pueblo 

de Dios de aprender juntos, 
conversar, cenar y compartir 
otras experiencias. Poner un 
esfuerzo especial en elevar 
nuestros estándares físicos 
en nuestras interacciones 
sociales, nos ayudará a 
producir frutos espirituales 

del Espíritu Santo de Dios, 
realzando así la Fiesta para 
todos.

Una forma de mantener 
el estándar de Filadelfia es 
vestir bien. Cuando haga la 
maleta para la Fiesta, incluya 
su mejor ropa, no sólo para 
los servicios sino también 
para otras actividades de 

la Fiesta. Planifique con 
antelación si planchará su 
ropa al llegar o si la lavará a 
mitad de la Fiesta.

En los servicios, se 
prefieren los trajes completos 
y las camisas blancas para los 
hombres y los vestidos para 
las mujeres, pero vístase con 
lo mejor que pueda permitirse. 

Con la actitud adecuada, ¡usted 
se está vistiendo para honrar a 
Dios y para servir a los demás!

Otra oportunidad para moti-
var el espíritu de todos es hacer 
las presentaciones adecuadas. 
Haga el esfuerzo de conocer 
a gente nueva. Preséntese a 
los demás por su nombre y 
memorice los nombres de los que 
conozca. Asegúrese de presen-
tar a cualquier conocido en 

Cómo invertir su tiempo

Estándares altos, espíritus estimulados

de otoño, un 
tiempo de 
recolección. 
Deje que esa 
recolección 
cobre vida 
en su com-
pañerismo. 
Esfuércese 
por pasar 

tiempo con personas de dis-
tintos grupos demográficos. 
Sí, habrá viejos amigos con 
los que deseé ponerse al 
día, pero dedique tiempo de 
calidad a otros miembros que 
no conoce. Conviértalos en 
sus nuevos “viejos amigos”.

Esto significa que tiene que 
ser asertivo desde el principio 
de la Fiesta. Haga planes socia-
les tan pronto como pueda. No 
se limite a saludar de pasada 
en un servicio, charlar y luego 
irse con: “Tendremos que 
ponernos al día durante la 
Fiesta”. Eso rara vez funciona. 
Lleve su agenda de la Fiesta 
consigo, y haga una cita en 
ese momento. Se alegrará de 
haberlo hecho. Su agenda se 

llenará pronto y usted estará 
listo y también muchos otros, 
para una Fiesta asombrosa.

Tal vez haya personas que 
haya visto antes en la Fiesta 
pero que nunca las ha conocido, 
pero que hubiera deseado 
hacerlo hace mucho tiempo. 
¿Adivine qué? Probablemente 
ellos piensen lo mismo de 
usted. Así que vaya a saludarles. 
Ambos se alegrarán de haber 
hecho el esfuerzo.

La Fiesta está llena de gente 
y hay muchas prisas. Pero baje 
el ritmo cuando pueda para 
dedicar tiempo al compañer-
ismo. Esfuércese por ir más allá 
de las preguntas habituales: 
¿Cuándo llegó? ¿Dónde se 
aloja? Invierta algo de tiempo 
y establezca una conexión 
real. Trabaje para profundizar 
sus conexiones con la familia 
espiritual en esta Fiesta.

Hágase cargo de sus 192 
horas, especialmente del 
tiempo libre. Puede empezar 
a planificar cómo lo va a 
utilizar, ahora mismo.

—Steve Hercus

istock.com/monkeybusinessimages, nortorsx

—Jeremiah Jacques

lugar consume una serie 
interminable de filetes, 
cócteles, bandejas de queso y 
chocolates, es posible que no 
se sienta lo suficientemente 
bien como para poder 
regocijarse de verdad.

En tercer lugar, saque 
tiempo para hacer un poco 
de ejercicio durante la Fiesta. 
Trotar o nadar es estupendo. 
Pero incluso un par de cam-
inatas a paso ligero pueden 
ayudar a hacer circular la 

sangre, mejorar el estado de 
ánimo y proporcionar una 
oportunidad para reflexionar 
sobre los mensajes que ha 
escuchado.

“Amado, yo deseo que tú 
seas prosperado en todas las 

cosas, y que tengas salud, así 
como prospera tu alma” (3 
Juan 2). Siga estas medidas 
de sentido común y tenga una 
Fiesta más saludable y más 
gozosa.

VER ACCIÓN PAGÍNA 29   
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F ue quizás el momento más 
crucial de la historia. El universo 
entero estaba en caos. La Tierra 

estaba desolada. Dios observó la escena. 
“Y la tierra estaba desordenada y vacía, 
y las tinieblas estaban sobre la faz del 
abismo, y el Espíritu de Dios se movía 
sobre la faz de las aguas” (Génesis 1:2).

En el idioma hebreo, ese versículo 
dice que la Tierra estaba tohu y bohu. 
Esta no era la forma en que Dios había 
creado originalmente todo. Isaías 45:18 
dice: “Porque así dijo [el Eterno], que 
creó los cielos; él es Dios, el que formó 
la tierra y la compuso; no la creó en 
vano, para que fuese habitada la creó: 
Yo soy [el Eterno], y no hay otro”. La 
palabra traducida “en vano” es tohu. 
Dios no hizo la Tierra ni ninguna otra 
parte del vasto universo tohu y bohu. 
¡Él la hizo perfecta y la formó para ser 
habitada! Entonces, ¿qué causó este 
estado de destrucción de Génesis 1:2?

Dios había creado primero a los 
ángeles, incluido Lucifer, el pináculo 
de los seres creados. Para propor-
cionarles una vida emocionante de 
productividad, Él creó el universo 
material para ellos. De eso se habla en 
el primer versículo de la Biblia; Dios 
había creado los cielos y la Tierra sólo 
para ellos. Primero cuidarían de la 
Tierra, y si podían hacer eso, ¡Dios los 
enviaría al universo!

Pero no funcionó así. Después de 
un tiempo, eligieron seguir a Lucifer 
cuando se exaltó contra Dios y organizó 
una usurpación hostil de ese trono que 
gobierna el universo. Ellos no tuvieron 
la paciencia para permitir que Dios se 
los diera. Lo querían todo ya y de una 
vez. Pero esa forma de pensar siempre 
conduce al desastre. Se necesita 
carácter para gobernar correcta-

mente, y los ángeles no lo tenían. En la 
guerra intensa que se desató, la Tierra 
hermosa fue diezmada, arrasada y 
destruida, hecha tohu y bohu.

En El increíble potencial humano 
el Sr. Armstrong escribió: “Cuando 
se rebelaron en la Tierra y se hicieron 
traidores [los ángeles], su pecado debe 
haber traído la destrucción física tam-
bién a los otros planetas, que potencial 
y condicionalmente les estaban sujetos”.

“Cuando Dios pasó revista a esta 
tragedia cataclísmica, debe haberse 
dado cuenta que (dado que el ser más 
elevado y perfecto creado por Él cayó 
en rebelión), esto dejaba a Dios como 
el único ser incapaz de pecar” (énfasis 
añadido en todo).

Este reconocimiento profundo, 
resultado del tohu y el bohu descritos 
en Génesis 1:2, fue el momento en que 
Dios cristalizó un nuevo plan en Su 
mente, un plan que tardaría 7.000 años 
en completarse.

La Fiesta de los Tabernáculos repre-
senta el séptimo día de esa semana de 
milenios. El Último Gran Día, el octavo 
día, es un día sagrado completamente 
separado, y representa la culminación 
de todo el plan. Como veremos, el plan 
completo de Dios de 7.000 años es toda 
una preparación para lo que el Último 
Gran Día representa: el momento en 
que todas las personas que han vivido 
alguna vez tendrán la oportunidad de 
nacer en la Familia de Dios.

Una nueva raza
Mirando a su alrededor la destrucción 
causada por los ángeles, Dios sabía que 
la única manera de extender la alegría 
de Su gobierno y Su familia a todo el 
universo material, era reproducirse a 
Sí Mismo. Él quería hijos reales, o sea, 

hijos de verdad. Hijos criados para 
exhibir Su propio carácter justo y que 
pudieran ser puestos en cualquier 
lugar del universo sin supervisión y 
permanecer totalmente comprome-
tidos con la supremacía de la Familia 
Dios, con el Padre a la cabeza. ¡Dios 
anhelaba apasionadamente una ver-
dadera Familia!

En ese momento, Dios determinó 
crear una nueva raza de seres, total-
mente única en la creación; creada a 
Su imagen y semejanza, y destinada a 
mostrar Su carácter divino, ésta sería 
una raza superior a cualquier otra 
criatura física; dominaría la Tierra y, al 
hacerlo, aprendería a ejercer adecua-
damente el poder y la autoridad. Esta 
raza, por sí sola, experimentaría las 
alegrías de la vida familiar—el matri-
monio, la creación y la crianza de los 
hijos—y al hacerlo, aprendería a usar 
el gobierno para tener relaciones pací-
ficas y productivas entre sí. Tendría un 
espíritu para impartir intelecto, tal 
como lo tiene Dios Mismo; sería capaz 
de pensar, razonar, juzgar, o sea, ¡de 
crear! Y ese espíritu lo diseñó Dios 
para que se combinara con Su propio 
Espíritu Santo, capacitando así a esta 
raza para entender las cosas profun-
das de Dios y para amar como lo hace 
Dios Mismo.

Pero esta raza no estaría compuesta 
por un espíritu inmortal, no al prin-
cipio. No como los ángeles. No, esta 
nueva raza sería de carne, sujeta a la 
muerte. Tendrían que ser probados 
a sí mismos primero y elegir volun-
tariamente vivir rectamente antes de 
que Dios les diera la vida eterna. Si 
fracasaban, Dios podía sencillamente 
permitir que murieran y volvieran al 
polvo de la tierra.

EL ÚLTIMO GRAN DÍA
7.000 AÑOS DE PREPARACIÓN

El plan de Dios para tener una verdadera familia de miles de millones

POR JOEL HIL L IK ER

visión real/melissa barreiro



septiembre-octubre 2021  25

Pero a aquellos que pasara la 
prueba, Dios preservaría el carácter 
justo dentro de ellos, y aunque sus 
cuerpos físicos expirarían y se desva-
necerían, ¡Dios podría transformarlos 
en espíritu! Sabiendo, entonces, que 
ellos usarían el carácter para el bien de 
la Familia Dios y que nunca se aparta-
rían ni se rebelarían como lo hizo 
Lucifer, Dios les daría todo el poder 
que Él Mismo tiene, es decir, el poder 
de viajar por todo el universo ilimitado, 
el poder de crear y de destruir.

¡Este era el plan de Dios! Así es 
como Él se reproduciría, añadiendo 
hijos a la Familia Dios.

Una gran Familia
Antes de continuar con la forma en 
que Él planeó implementar este plan, 
debemos darnos cuenta de lo enorme 
que era el tamaño y el alcance de la 
visión de familia que Dios tenía.

El Sr. Armstrong escribió: “Por con-
siguiente, el potencial de los ángeles 
era hacerse cargo de la totalidad del 
universo, para mejorar y terminar los 
miles de millones de planetas físicos 
que rodean las innumerables estre-
llas…” (ibíd.) Los científicos dicen que 
hay entre 2 y 3 billones de galaxias, y 
que cada galaxia tiene 100.000 millo-
nes de estrellas. ¡Eso es insondable!

Este es el nivel en el que Dios pensaba 
cuando contemplaba esta nueva raza de 
Dioses potenciales llamada seres huma-
nos. “El creó este universo increíble-
mente amplio, ¡con la plena intención 
de que estuviera habitado! Él quería 
una Familia enorme. No uno, ni dos, ni 10 
o 20 hijos, ¡sino miles de millones de hijos 
Dios! Todos manifestando Su carácter 
justo, el carácter perfecto requerido 
para administrar apropiadamente el 
gobierno en el universo.

¿Cómo llevaría Dios a cabo un plan 
tan ambicioso? Evidentemente, se 
necesitaría una preparación inmensa. 
Los millones y millones de ángeles 
habían sido creados instantáneamente 
como seres separados. Esta vez, Dios 
trazó un plan que tardaría 7.000 años 
en desarrollarse, y todo comenzaría 
con sólo dos personas, es decir, un 
hombre y una mujer, un matrimonio.

El engaño
Continuando con la historia en Géne-
sis 1, Dios renovó la faz de la Tierra, 
llenándola de materias primas: agua, 
tierra, fuego, madera, piedra. La pobló 
de peces, aves y animales.

Luego colocó sobre ella a los dos 
primeros de estos Dioses potencia-
les: Adán y Eva. Ellos eran adultos 
ya formados,  sin conocimientos 
ni  entendimiento todavía,  pero 
moldeados a la semejanza de Dios 
y  l istos para aprender.  Dios los 
colocó en el idílico Jardín del Edén 
y comenzó a educarlos, a preparar-
los para su increíble potencial 
humano. Ellos serían los progeni-
tores físicos de los múltiples miles 
de millones que Dios querría tener 
finalmente en Su Familia.

S a t a n á s  d e b e  h a b e r  e s t a d o 
sumamente celoso de estas dos 
personas, sabiendo que Dios se estaba 
preparando para exaltarlos a una 
posición que nunca le fue ofrecida a él. 
Satanás quería hacer todo lo posible 
para confundir las intenciones de Dios.

Dios permitió a Satanás entrar en 
el jardín, y este ser adverso se puso 
a trabajar. “Entonces la serpiente 
dijo a la mujer: No moriréis; sino 
que sabe Dios que el día que comáis 
de él, serán abiertos vuestros ojos, 
y seréis como Dios, sabiendo el bien 
y el mal” (Génesis 3:4-5). ¡Puedes 
ser Dios ahora mismo! dijo Satanás. 
¡No tienes que esperar a que Dios te 
exalte! ¿Recuerdas lo que Dios te ha 
estado enseñando sobre tu increíble 
potencial humano? ¿Por qué esperar? 
¡Aprovéchalo!

Ese argumento resultó demasiado 
convincente para resistirse. La gente 
puede ser muy corta de vista. Eva cedió, 
Adán le siguió, y de repente todo salió 
mal. ¡Se suponía que estos serían los 
seres que tomarían las riendas donde 
Lucifer y los ángeles habían fracasado! 
¡Se suponía que a fin de cuentas iban 
a gobernar el universo! Y habían 
sucumbido a la primera tentación que 
se les presentó. Esto se convirtió en la 
base de la civilización actual. Desde 
ese punto, el hombre construiría las 
cosas a su manera.

El hombre fue cortado
Pero el propósito de Dios no fue disua-
dido por la elección equivocada de dos 
individuos. Dios permitió que la huma-
nidad continuara reproduciéndose y 
multiplicándose, creando generación 
tras generación de potenciales seres Dios.

Aquí es donde muchas religiones 
se desvían del camino. Dios no estaba 
pensando: Bien, ¿y hora qué voy a 
hacer?  Las religiones del mundo 
creen que Dios está tratando de salvar 
a toda la humanidad ahora, tratando 
frenéticamente de mantener a raya 
a Satanás y sus engaños. Pero lea 
Génesis 3:23-24: “Y lo sacó [el Eterno] 
del huerto del Edén, para que labrase 
la tierra de que fue tomado. Echó, pues, 
fuera al hombre, y puso al oriente del 
huerto de Edén querubines, y una 
espada encendida que se revolvía por 
todos lados, para guardar el camino 
del árbol de la vida”.

¡Dios no está tratando de salvar a la 
humanidad ahora! En realidad, ¡Él le 
cortó el acceso a Su Espíritu Santo! 
Dios Mismo le ha cerrado a la huma-
nidad los oídos y los ojos al entendi-
miento espiritual. ¿Por qué? ¿Por 
qué Dios sometería prácticamente a 
toda la humanidad a las influencias 
malignas del diablo, consignándola a 
una vida de miseria, generación tras 
generación, con infelicidad, sufri-
miento y derramamiento de sangre 
multiplicándose continuamente, hasta 
que las cosas se pusieran tan mal que 
toda la raza de ellos (estos maravillosos 
seres de tan fantástico potencial en el 
plano de Dios) estuvieran dispuestos 
a destruirse unos a otros de la faz de 
la Tierra? ¿Cómo podría una pesadilla 
semejante servir posiblemente como 
preparación para la entrada de la 
humanidad en la Familia de Dios?

La respuesta está en el corazón y 
núcleo del significado del Último Gran 
Día. La verdad es que el hecho de que 
Dios cortara al hombre de Su Espíritu 
fue un movimiento calculado de tal bri-
llantez estratégica que la gente no puede 
comprenderlo sin tener ese Espíritu.

En Isaías 6:9-10 se pueden encon-
trar pistas sobre una de las razones 
de Dios para Su decisión. “Y dijo: 
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Anda, y di a este pueblo: Oíd bien, y 
no entendáis; ved por cierto, mas no 
comprendáis. Engruesa el corazón 
de este pueblo, y agrava sus oídos, y 
ciega sus ojos, para que no vea con 
sus ojos, ni oiga con sus oídos, ni su 
corazón entienda, ni se convierta, y 
haya para él sanidad”. Esta es la misma 
historia de Génesis 3:24, o sea, Dios no 
quiere que la gente entienda, que vea 
la verdad. ¡Todavía no! Su propósito 
es mantenerlos ciegos por ahora. ¿Por 
qué? Considere el siguiente versículo.

“Y yo dije: ¿Hasta cuándo, Señor?”. 
Isaías le preguntó a Dios, ¿Hasta cuándo 
la humanidad estará cortada de Ti? “Y 
respondió él: Hasta que las ciudades 
estén asoladas y sin morador, y no 
haya hombre en las casas, y la tierra 
esté hecha un desierto” (Isaías 6:11).

Empezamos a ver una razón para 
la estrategia de Dios: Dios quería que 
el hombre comprobara algo por sí 
mismo. Al mantener una política de 
no intervención durante 6.000 años, 
Dios le mostraría al hombre lo mal que 
podrían llegar a ser las cosas bajo un 
gobierno sin carácter, bajo personas 
injustas que no pueden manejar el 
poder. De nuevo, se necesita carác-
ter para gobernar correctamente. 
Si Satanás se hubiera apoderado del 
control del universo, éste habría per-
manecido tohu y bohu para siempre. 
Con la humanidad como la autoridad 
máxima en la Tierra, finalmente las 
ciudades serán asoladas y sin habi-
tante, las casas sin hombre, y la tierra 
completamente desolada. Si usted no 
cree eso, Dios dijo, quédese quieto; voy 
a dejar que usted lo vea con sus propios 
ojos. Él le está dando a la humanidad 
una oportunidad para comprobar lo 
incapaz que es de ejercer autoridad sin 
tener a Dios como su Cabeza.

Más adelante veremos la razón 
principal de Dios para esta política 
de no intervención. Una vez más, todo 
esto es una preparación para traer el 
mayor número posible de estos seres 
a la Familia Dios.

Primeros frutos
Durante este tiempo de la civilización 
del hombre, Dios llamó a unos pocos. 

A estos pocos les dio Su Espíritu Santo, 
como había pretendido hacerlo con 
toda la raza humana desde el princi-
pio. Estos fueron los primeros frutos 
de Dios: llamados para un propósito 
especial, llamados a posiciones de 
mayor responsabilidad y, por lo tanto, 
se requería que vencieran bajo condi-
ciones de mayor estrés.

A estos pocos se les permitió 
entender los misterios de Dios. Y eso 
significaba que existía la posibilidad 
de que ellos rechazaran esos miste-
rios. Recuerde, en el plan primordial, 
Dios quiere que cada individuo tome 
la decisión de obedecer y demos-
trar su lealtad. Eso significa que a 
cada uno se le da una oportunidad 
(Hebreos 6:4-6).

Una vez que hemos “gustado el don 
celestial”, estamos bajo el juicio de 
Dios. ¿Qué vamos a hacer con ese don? 
Esa es la pregunta que Dios hará a cada 
ser humano, a cada individuo de esta 
raza humana que Él quiere exaltar al 
nivel de Dios.

De nuevo, ahora mismo, mientras el 
mundo está en la agonía de la opresión 
de Satanás y el gobierno injusto del 
hombre sobre el hombre, Dios está 
dando sólo a muy pocas personas esa 
elección. Piense en términos de que 
Dios quiere que el mayor número posi-
ble de estos miles de millones de seres 
humanos que se están multiplicando, 
entren en la Familia Dios, y entonces 
comenzará a ver que Él tiene que ser 
muy selectivo con los que llama y elige 
en este momento. Hay mucho riesgo 
involucrado, porque los tiempos son 
muy peligrosos, y la posibilidad de 
que esos individuos sucumban a los 
ataques de Satanás, como lo hizo Adán, 
es muy alta.

Mire la era de Laodicea que Dios 
Mismo profetizó una y otra vez. Él 
sabía, cuando estaba construyendo a 
la Iglesia Universal en la era de Fila-
delfia, que perdería probablemente a 
la mitad de las personas que colocó en 
esa Iglesia—incluso que tal vez el 95% 
sería arrastrado por esa rebelión hasta 
la Tribulación. Dios sabe que, con los 
primeros frutos, ¡está poniendo vidas 
eternas en riesgo!

Por qué Satanás 
sigue existiendo
Esto plantea una pregunta importante: 
Con todo este riesgo, si Dios está real-
mente interesado en salvar a todos 
los hombres, ¿por qué no se deshace 
ya de Satanás? Nuestras vidas serían 
mucho más fáciles si no tuviéramos 
que lidiar con el diablo.

Piense en esto: El mismo hecho 
de que Satanás siga existiendo hoy 
debería demostrar a cualquiera que 
la salvación de la humanidad no es 
la intención de Dios en este momento. 
Porque cuando Dios quiera salvar a la 
humanidad, ya no necesitará a Satanás, 
¡y simplemente lo encerrará! Dios 
tiene el poder de hacer eso en cual-
quier momento que Le plazca. Cristo 
ya está calificado para reemplazarlo. 
Apocalipsis 20:1-3 muestra que cuando 
llegue el momento, Dios dirá, bien, 
llévenselo. Satanás no estará durante 
el Milenio. Dios estará realizando algo 
muy diferente a lo que está haciendo 
hoy.

Entonces, ¿qué está haciendo Dios 
hoy? Bueno, como aprendemos en Pen-
tecostés cada año, Dios está llamando 
a las primicias ahora porque necesita 
ayuda en el Milenio (ver versículo 4). La 
Iglesia hoy es un colegio de maestros.

Considere las responsabilidades 
que pronto tendrá Cristo. Él vendrá 
a reclamar el trono que gobierna la 
Tierra y que es Suyo por derecho. Él 
limpiará el planeta después de que el 
hombre haya hecho todo tohu y bohu. 
Él reeducará al mundo entero, cons-
truirá una nueva sociedad de millones 
de personas desde la base. Una canti-
dad enorme de responsabilidad está a 
punto de caer sobre Sus hombros. Dios 
sabe que Su Hijo necesita una ayuda 
idónea. Él necesita una esposa.

Ahora considere la tasa de fracaso 
entre el pueblo de Dios. ¡Uno pensaría 
que Dios estaría tentado a renunciar a 
la raza humana! Sin embargo, el hecho 
de que Él continúe trabajando con 
nosotros y levantando a más personas 
para hacer Su Obra ¡debería demos-
trar cuánto Él necesita ayuda!

Es fácil pensar, Cristo es perfecto; 
Él es espíritu. Puede hacerlo todo por 
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Sí Mismo. Pero incluso a nivel físico, 
un matrimonio se desmoronaría si la 
esposa tuviera esa actitud. El esposo 
y la esposa deben ser una sola carne, 
trabajando juntos hacia la misma meta. 
Cristo nos necesita para que este gran 
plan funcione. De lo contrario, no 
estaríamos aquí, y nuestras vidas no 
serían tan difíciles. Tenemos dificul-
tades, pruebas y sufrimientos porque 
Dios nos necesita, y Él necesita que 
seamos perfectos, que tengamos el 
carácter para gobernar correcta-
mente, para que Él tenga éxito en este 
gran plan.

Dios usa a Satanás para ayudar a 
formar ese carácter en nosotros. Él 
puede deshacerse de él en cualquier 
momento, pero justo ahora Satanás 
sirve un propósito importante para 
ayudarnos a calificar, o sea, para 
hacer que nuestras vidas sean difí-
ciles. Porque, como siempre dice el 
Sr. Flurry, ¡sólo hay una Novia! Y 
tiene que ser una dama excepcional. 
Para mantener esa posición exaltada, 
debemos vencer a Satanás como Cristo 
venció (Apocalipsis 3:21). Nadie más 
tendrá que calificar de esta manera 
extremadamente peligrosa y arries-
gada. “Bienaventurado y santo el que 
tiene parte en la primera resurrección; 
la segunda muerte no tiene potestad 
sobre éstos, sino que serán sacerdotes 
de Dios y de Cristo, y reinarán con él 
mil años” (Apocalipsis 20:6).

De nuevo, todos estos eventos 
apuntan hacia el Último Gran Día. 
Ahora mismo el propósito de Dios 
es preparar una esposa para Su Hijo. 
Cristo debe tener una esposa antes de 
asumir Sus responsabilidades en el 
trono del gobierno mundial.

El Milenio
¿Cuál será la intención de Dios durante 
el Milenio? Considere los proyectos 
que  e m p re n d e re m o s .  C o n  g ra n 
esfuerzo estaremos reconstruyendo 
ciudades enteras, naciones enteras. 
Levantando colegios. Levantando 
casas y granjas. Estaremos creando 
una utopía, gobernando desde ese 
magnífico templo de la  sede en 
Jerusalén.

Antes de seguir adelante, dele un 
vistazo a Apocalipsis 21:1. “Vi un cielo 
nuevo y una tierra nueva; porque el 
primer cielo y la primera tierra pasaron, 
y el mar ya no existía más”.

Espere un momento. Esto está justo 
adelante en la historia, y está hablando 
de toda la superficie de la Tierra siendo 
purificada con fuego—todo ardiendo, 
¡hasta el punto de que incluso los 
mares se evaporan completamente! 
Eso significa que todas estas ciudades 
hermosas y nuevas que acabamos de 
construir durante mil años—todas las 
casas y parques y negocios, todas las 
iglesias, incluso ese templo glorioso de 
la sede—¡se convertirán en cenizas!

Este hecho nos proporciona una 
mejor perspectiva cuando hablamos 
del  Milenio.  Pasamos siete días 
durante la Fiesta de los Tabernáculos 
celebrándolo, y luego en el octavo 
día celebramos, en parte, ¡el hecho 
de que todo lo que construimos será 
quemado! ¿Cuál es la intención de 
Dios para tener ese período de mil 
años, construyendo una utopía que 
simplemente se quemará?

Retrocedamos sólo unos versículos. 
Hay una última cosa—algo muy impor-
tante—para lo que Dios usa la Tierra 
en su forma actual, lo que Apocalipsis 
21:1 llama “la primera tierra”.

A lo largo del Milenio, mientras 
instruimos a la gente en la justicia, 
mientras les enseñamos de libros 
como El misterio de los siglos y El 
increíble potencial humano, mientras 
limpiamos la tierra y nivelamos las 
montañas y hacemos más suelo arable 
y tierras de cultivo (Isaías 41:15-20), 
estaremos preparando a la gente para 
un evento enorme.

Aquí está el acto final de preparación: 
“Cuando los mil años se cumplan, Satanás 
será suelto de su prisión, y saldrá a 
engañar a las naciones que están en los 
cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a 
Magog, a fin de reunirlos para la batalla; 
el número de los cuales es como la arena 
del mar” (Apocalipsis 20:7-8).

Las cosas son hermosas en esta 
utopía, la gente se trata bien, la mayo-
ría de la población de la Tierra habrá 
nacido durante el Milenio, y nunca 

han experimentado a Satanás. Pero 
Dios no ha terminado con Satanás 
todavía. Debe ser soltado. ¿Por qué? 
Porque incluso después de 1.000 años 
de utopía, durante este “poco tiempo” 
(versículo 3) Satanás es capaz de 
engañar a tanta gente, ¡que su número 
es como la arena del mar! ¡Otro fracaso 
monumental de los hombres!

“Y subieron sobre la anchura de 
la tierra, y rodearon el campamento 
de los santos y la ciudad amada; y de 
Dios descendió fuego del cielo, y los 
consumió. Y el diablo que los enga-
ñaba fue lanzado en el lago de fuego 
y azufre, donde estaban la bestia y el 
falso profeta; y serán atormentados 
día y noche por los siglos de los siglos” 
(versículos 9-10).

Eso es lo último que este mundo 
verá de Satanás. Y esa purga de aquellos 
débiles y rebeldes que sucumbieron y 
luego trataron de hacer la guerra contra 
la sede de Dios—ese es el último acto 
de preparación necesario en este gran 
plan de 7.000 años.

Segunda resurrección
Lo que sucede a continuación es lo 
que habremos estado contando a los 
millones de personas durante todo el 
Milenio. Lo que sucede a continuación 
es el propósito de todo lo que hemos 
estado construyendo por 1.000 años. 
Lo que sucede a continuación es la 
mayor responsabilidad que cualquiera 
de nosotros habrá enfrentado. Lo que 
sucede a continuación es el momento 
que Dios ha estado anticipando desde 
que analizó el tohu y el bohu provo-
cados por la rebelión angelical, el 
momento en que podrá ofrecer a toda 
la humanidad esa opción.

“Y vi un gran trono blanco, y al 
que estaba sentado en él, de delante 
del cual huyeron la tierra y el cielo, 
y ningún lugar se encontró para 
ellos. Y vi a los muertos, grandes 
y  p e que ñ o s ,  d e  pie  a nte  D io s …” 
(Apocalipsis 20:11-12).

Todos los que alguna vez vivieron, 
apartados de Dios, serán resucitados. 
Los hombres horriblemente pecado-
res que fueron quemados en Sodoma 
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Al final del Milenio y del Juicio del 
Gran Trono Blanco, no habrá más 
personas físicas. Todos se habrán 
convertido en Espíritu, ¡y entonces 
vendrá la nueva Jerusalén y Dios el 
Padre a la Tierra!

“Y oí una gran voz del cielo que 
decía: He aquí el tabernáculo de Dios 
con los hombres, y él morará con 
ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios” 
(Apocalipsis 21:3). ¡Jesucristo y Dios 
Padre estarán aquí en persona! 

¡El Padre estará con Su Familia! 
¡Realmente esto es Dios con noso-
tros! Estamos dirigiéndonos hacia 
esto. ¡Este era el plan del Padre desde 
el mero principio! ¡El Padre y el Hijo 
con la Familia! ¡Esta es la suprema y 
gran Familia Dios!

El Padre encabeza la Familia, y las 
primicias se casarán con Jesucristo 
y gobernarán con Él en el trono de 
David por siempre y para siempre, 
gobernando el universo y, creo, repro-
duciendo más familias Dios como Dios 
lo está haciendo en la Tierra.

¡Esto es lo más profundo de las 
profundidades y lo más alto de las 
alturas! Dios está hablando del evan-
gelio con un gran énfasis en la Familia. 
Y está tratando de hacernos ver lo 
que la Familia Dios hizo para que esto 
sucediera. “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito…” (Juan 3:16). ¡Qué sacrificio 
por la Familia!

Y ahora, ¡qué sacrificio el que Dios 
quiere de nosotros! ¡Quiere que siga-
mos Su ejemplo y nos sacrifiquemos 
por Su Obra!

El Sr.  Armstrong concluyó El 
Misterio de los Siglos escribiendo: 

“Con el gran plan maestro de Dios de 
7.000 años finalmente completado, 
el misterio de los siglos finalmente 
revelado, y con la renovación del vasto 
universo y la eternidad ante nosotros, 
finalmente llegamos a ... el principio”.

¿Está usted preparado para salir al 
universo y a la eternidad? ¡Tendremos 
trabajos que hacer que nos asom-
brarán! ¡Habrá mucho para hacer! 
¡Hay mucho que hacer incluso ahora! 

¡Debemos pensar como Dios y tener 
una ambición piadosa!

Debemos centrarnos en Emanuel, 
¡Dios con nosotros! ¡A eso nos lleva 
todo! Todos tenemos que grabar 
esto en nuestra mente y en nuestra 
memoria.

Si usted tiene esta esperanza, lo 
motivará a purificarse (1 Juan 3:1-3). Se 
purificará así mismo para estar listo 
para gobernar en el trono de David con 
Jesucristo bajo Dios el Padre por toda la 
eternidad en todo el universo. Es difícil de 
imaginar, pero eso es lo que va a suceder. 
Si entendemos esta señal de Emanuel, 
estaremos motivados para llegar allí.

N e c e s i t a m o s  l e e r  e s t a  s e ñ a l 
suprema. Está ahí para que todos 
l a  l ea m o s  y  l a  e nte n d a m o s .  E s 
impresionantemente preciosa. Véala 
explícitamente: ¡Dios con nosotros!�1
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pero la independencia sólo de Satanás. 
Entonces el hombre será uno con Dios 
y dependerá de Él.

Reconciliada con Dios y habiendo 
aprendido a confiar en Él, ¡la huma-
nidad desarrollará el carácter de Dios 
y estará en el camino que lleva a la vida 
eterna con la plena pertenencia a la 
Familia de Dios!

¡Qué visión tan radiante contiene el 
Día de la Expiación!

Para entender más sobre la rica 
visión de este día, pida su copia gra-
tuita de Las Fiestas Santas de Dios, de 
Herbert W. Armstrong.� 1

“Si asistimos a la Fiesta pensando 
en nosotros mismos, será un fracaso. 
Dios quiere que asistamos con una 
visión del mundo. ¡Y eso significa una 
visión del mundo con todos los seres 
humanos que han existido!” (Royal 
Vision, septiembre-octubre de 2013).

¿A qué conduce nuestro trabajo bajo 
el Jefe de los Viñadores? “He aquí que 
vienen días, dice [el Eterno], en que el 
que ara alcanzará al segador, y el pisa-
dor de las uvas al que lleva la simiente; 
y los montes destilarán mosto, y todos 
los collados se derretirán. Y traeré del 
cautiverio a mi pueblo Israel, y edifi-

carán ellos las ciudades asoladas, y las 
habitarán; plantarán viñas, y beberán el 
vino de ellas, y harán huertos, y comerán 
el fruto de ellos. Pues los plantaré sobre 
su tierra, y nunca más serán arrancados 
de su tierra que yo les di, ha dicho [el 
Eterno] Dios tuyo” (Amós 9:13-15).

Esto representa un tiempo en el que 
una cosecha es tan abundante que se 
topa con la otra. ¡Apenas habrá tiempo 
para descansar de la cosecha!

¿Puede sentir la gran cosecha de 
otoño que se avecina?

La cosecha de los primeros frutos 
ya ha comenzado. Aquellos en la verda-
dera Iglesia de Dios son los frutos con 
los que Dios está trabajando ahora. Él 
nos está enseñando para convertirnos 
en bodegueros espirituales. Como 
equipo de la cosecha de Dios, debemos 
prepararnos para la gran cosecha de 
otoño. No debemos perder esa visión. 
La gran cosecha de otoño será el resul-
tado de una cuidadosa planificación, 
mucha preparación y un enorme 
esfuerzo. ¡Requiere la dedicación de 
Dios el Padre, de Jesucristo y de Sus 
obreros de la cosecha!

Vaya a cada fiesta de la cosecha que 
le quede en esta vida con el objetivo 
de ser ferviente, devoto y celoso en 
la preparación de la gran cosecha de 
otoño. Fíjese la meta en cada Fiesta—y 
recuerde cada Sábado—de que esta-
mos aquí para trabajar toda nuestra 
vida para la gran cosecha de otoño de 
Dios de seres Dios. � 1

Este es el  tipo de gobernante 
especial que David quería que fuera 
Salomón, y que Dios quiere que seamos 
nosotros. Estas palabras de David des-
criben su increíble potencial humano.

Siga los consejos de David sobre 
cómo ser un rey piadoso, como lo haría 
un hijo justo de David. Considere todos 
los consejos que dio: Tema a Dios, obe-
dezca a Dios; sea justo y recto; sea extro-
vertido y atento. Sumerja su mente en la 
ley y la Palabra de Dios; comprométase 
con ella y protéjala. ¡Defiéndala!

Preste atención a este consejo 
al encomendar su vida a Dios, y un 
día, muy pronto, ¡brillará con fulgor 
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S i se ha mantenido al día con la 
limpieza y el mantenimiento de 
su casa, y si está al día con la ropa 

sucia y el planchado de ropa, el viernes 
puede dedicarse a preparar la comida y 
hacer los últimos ajustes para gozar de 
un Sábado maravilloso. Es posible que 
tenga que arreglar un poco el hogar, pero 
debería estar prácticamente limpio y 
organizado para el viernes.

No arroje al buey al pozo por descui-
dar lo que podría haber hecho antes del 
Sábado (por ejemplo, planchar).

Procure reservar este día de prepara-
ción para preparar todos los alimentos 
para el Sábado. Se trata de planificar y ser 
sencillos. Tenga en mente de ante mano si 
tiene planeado comer en un restaurante.

Durante un sermón sobre cómo guar-
dar el Sábado, Herbert W. Armstrong 
dijo: “¿Está bien ahorrarle a la esposa la 
molestia de cocinar y simplemente ir a 
un restaurante? De todos modos, ellos 
están trabajando, vayamos o no. Nosotros 
no somos la causa de su trabajo. Y nos 
ahorramos todo ese trabajo, y sobre todo 
si no tenemos que caminar muy lejos y 
nos ahorramos el trabajo de caminar 
demasiado’. Bueno, podría ser así”.

“Otros dicen: ‘Bueno, pero (…) debe-
ríamos hacer toda la preparación de la 
comida el viernes, para no tener que 
hacerlo en el Sábado’. Y, ‘No tenemos que 
ir a trabajar el Sábado, y la esposa no tiene 
que hacer eso de todos modos el Sábado’”.

“La preparación de la comida, debería 
hacerse el viernes lo mas posible. Ese es 
el día de preparación. Cocinar y preparar 
un poco de comida, esta permitido en 
el Sábado, pero recuerden que es un día 
sagrado para Dios. No es para estar traba-
jando. No es un día para estar haciendo 
trabajo cotidiano que normalmente hacen 
las amas de casa o cualquiera que cocina. 
Debe reducirse al mínimo absoluto”.

“Ahora bien, nunca había pensado hasta 
esta noche, cuando me preguntaron que si 
era malo ir a un restaurante a comer. (…) Y 
yo sé que cuando viajo tengo que hacerlo o 
quedarme sin comer; y así lo hago. Por otro 
lado, los que comen en casa deben hacer 
toda la preparación que puedan, como 
hornear y cosas que requieren tiempo. 

Por ejemplo, el viernes pueden preparar 
una ensalada, una ensalada fría. La pueden 
poner en su refrigerador. Y hoy en día 
venden papeles de cera (...) que pueden 
conservar la frescura de la ensalada”.

Uno puede preparar el almuerzo del 
Sábado el viernes. De este modo, sólo habrá 
que hacer la tarea ligera de recalentar el 
Sábado. Se puede preparar una quiche o 
una ensalada de pollo, se puede cortar y 
organizar la fruta en una bandeja o en un 
recipiente, se pueden hornear crepes o 
pastelitos, o tamales con antelación. ¡Nada 
de esto producirá gusanos ni se apestará! Y 
uno podrá sentirse rejuvenecido el Sábado.

Otra solución es cocinar una cantidad 
doble de cena para el jueves por la noche, 
de modo que se pueda guardar la mitad 
para la cena del Sábado.

Para el Sábado, planifique comidas que 
no requieran mucho tiempo en la cocina. 
Que sean sencillas y saludables. Si piensa 
invitar a personas a comer, pida a los demás 
que contribuyan con un postre o una ensa-
lada; recuerde que somos familia. No trate 
de hacerlo todo creando tanto trabajo para 
usted o su familia para ese día de descanso.

Si asiste a una congregación de 
campo y necesita empacar un almuerzo 
y bocadillos para un día largo con estudio 
bíblico y servicios, además de viajar, ase-
gúrese de tener un plan bien organizado 
para esto. Podría considerar la posibi-
lidad de armar un kit con las cosas que 
reuniría cada Sábado, por Ej. botellas de 
agua, toallitas húmedas, bocadillos para 
llevar, un frasco de agua caliente, etc.

Si tiene niños pequeños, vuelva a 
empacar la maleta de servicios después 
del Sábado y téngala lista para la próxima 
semana.

Organice un arreglo floral pequeño o 
de follaje el viernes. Este detalle pequeño 
alegra realmente su hogar para este día 
especial.

Prepare la mesa. Y después, recorra su 
casa y asegúrese de que esté lista para el 
día Sábado.

Tómese tiempo para reflexionar sobre 
los logros de la semana. Después del 
Sábado, analice lo que salió bien y las áreas 
en las que puede mejorar. Reorganícese, 
despegue renovada y comience otra vez.�1

El día de preparacióncomo un rey exitoso, inmortal y 
todopoderoso!� 1

la conversación que los demás 
no conozcan. (La forma correcta 
es dirigirse al conocido que es 
mayor o más veterano. Por ejem-
plo: “Sr. Rodríguez, me gustaría 
presentarle a Paula Pérez. Ella 
asistió a su primer campamento 
de jóvenes este año”).

L o s  f r ut o s  d e l  E s p í r i tu 
también se pueden compartir 
practicando la etiqueta en las 
comidas. Si es posible, es útil que 
los jefes de familia hagan planes 
claros y definidos con un poco de 
antelación. Casi siempre se puede 
invitar a otras personas de forma 
improvisada. También es útil que 
los jefes de familia o un hombre 
mayor sugieran dónde pueden 
sentarse los miembros del grupo. 
Estos detalles adicionales se 
pueden hacer de forma natural 
y pueden ayudar a que todos se 
sientan más cómodos. Lo mismo 
se puede decir de asegurar los 
buenos modales en la mesa en 
usted mismo y en sus hijos. Todo 
esto despeja el camino para que 
una buena conversación sea el 
centro de las comidas.

Hablando de conversación, 
unas cuantas reglas generales 
realzarán su compañerismo. 
Esfuércese por no interrumpir 
y por no hablar demasiado 
tiempo para que los demás no se 
sientan obligados a interrumpir. 
Y cuando el tema pase a ser 
algo más significativo y valioso, 
esfuércese por permanecer en 
ese tema durante un tiempo. Las 
conversaciones deben fluir con 
naturalidad, por supuesto, pero 
prestar más atención y esfuerzo 
permite que Dios bendiga más 
sus conversaciones.

En esta Fiesta, realce su forma 
de vestir, de cenar y de conversar, 
y disfrute de las interacciones 
edificantes con la Familia de Dios.

—Philip Nice
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E l libro de Job nos enseña 
mucho sobre la guerra espiritual 
que se libra mientras vivimos 

nuestra vida cotidiana. Nos muestra 
hasta dónde llega Dios para perfeccio-
narnos. También nos muestra la impor-
tancia de nuestras decisiones: cómo 
reaccionamos ante las pruebas, los 
desastres o incluso los inconvenientes 
mundanos, las ofensas o la corrección.

Job revela mucho sobre Satanás. Sin 
embargo, al igual que la mayoría de la 
gente de hoy (incluso la mayoría de los 
cristianos), los seres humanos del libro 
de Job nunca mencionan al diablo. Sin 
embargo, es él quien anima no sólo la 
destrucción física y la pérdida que 
sufrió Job, sino también los ataques 
espirituales a su actitud, directamente 
y, como veremos, a través de otras per-
sonas, incluso de los propios amigos 
de Job. Aunque Satanás sólo hace una 
aparición directa en los dos primeros 
capítulos, ¡su presencia se puede 
sentir a lo largo de todo el libro de Job!

Mezclando el bien y el mal
Los tres amigos de Job se enteraron 
de sus desgracias y viajaron para con-
solarlo. Cuando lo vieron por primera 
vez, ni siquiera pudieron reconocerlo 
porque estaba muy afligido. Su miseria 
les hizo llorar. Admirablemente, se 
sentaron con él en silencio durante 
siete días (Job 2:11-13).

Finalmente, Job habló. Estalló 
de dolor, deseando estar muerto, 
deseando no haber nacido (Job 3).

Sus amigos también habían estado 
pensando profundamente en lo que 
había sucedido, y creyeron entenderlo. 
Pensaron: La gente inocente no sufre 
así; ¡Dios sólo castiga tan severamente 
si uno es realmente malvado! Y después 
de escuchar el arrebato emocional de 
Job, estaban aún más convencidos de 
que era él un pecador terrible.

Lo que sigue en los siguientes 28 capí-
tulos es una discusión de ida y vuelta 
entre estos tres hombres y Job. Elifaz es 
el primer amigo en disertar: Habla tres 
veces en cuatro capítulos (Job 4-5, 15, 22). 
Bildad habla tres veces en tres capítulos 
(Job 8, 18, 25), y Zofar da dos discursos en 
dos capítulos (Job 11, 20). Estos hombres 
tenían cierta comprensión de Dios. Que-
rían sinceramente ayudar a Job y creían 
saber cómo hacerlo. Pero cuando uno 
entiende el espíritu de lo que se estaba 
desarrollando, se da cuenta de que estos 
hombres eran en realidad herramientas 
que Satanás utilizó para hacer que Job 
pecara abiertamente.

Sí, Satanás puede atacar a través 
de vecinos y amigos. Es el acusador de 
los hermanos y el padre de la mentira 
(Apocalipsis 12:10; Juan 8:44), y se ve 
su influencia en los ocho discursos de 
estos tres amigos. Ellos atacan conti-
nuamente a Job con falsas acusaciones. 
No pudieron identificar ningún pecado 
específico, ¡pero eso no les impidió 
turnarse para acusar a Job de una 
maldad cada vez mayor!

Job respondió de forma contun-
dente que estaban equivocados. De 

Cómo puede 
influenciar Satanás 
a los hombres
Los ataques de Satanás contra 
usted suelen venir a través de 
su influencia en otras personas.

POR JOEL HIL L IK ER

hecho, mientras sus discursos llenan 
nueve capítulos, sus respuestas llenan 
19. La discusión se puso muy fea. Cada 
parte utilizó el sarcasmo y la fealdad 
(por ejemplo, Job 8:2; 12:2; 26:2). La 
naturaleza humana estaba en exhi-
bición, y la naturaleza humana es la 
naturaleza de Satanás.

Estos capítulos nos dan una fuerte 
idea de los principales argumentos de 
cada hombre. Dios consideró los deta-
lles lo suficientemente importantes 
como para registrarlos y preservarlos. 
Así que al leer Job, pregúntese: ¿Cómo 
respondo cuando veo a otra persona 
sufrir? ¿Comprende usted la forma 
en que Dios trabaja con Su pueblo? 
¿Entiende cómo nos perfecciona, por 
qué permite las pruebas y qué quiere 
que aprendamos de ellas? ¡Estos tres 
hombres no lo hicieron!

Estos hombres eran bastante 
religiosos y creían conocer a Dios. 
Reconocían el poder de Dios y la mor-
talidad del hombre; reconocían que los 
pensamientos y los caminos de Dios 
son mucho más grandes que los del 
hombre. Sus discursos estaban llenos 
de lenguaje piadoso. Mucho de lo que 
decían estos hombres es cierto; de 
hecho, ¡algunas de sus afirmaciones se 
citan incluso en el Nuevo Testamento! 
Sin embargo, no siempre se hablaba 
con el espíritu correcto. Algunos de 
sus razonamientos son una mezcla de 
bien y mal. Más adelante, Dios dice que 
sus argumentos eran “locura, pues no 
habéis hablado de mí lo que es recto” 
(Job 42:8 traducción nuestra de la 
versión kj).

Esto demuestra que sus respuestas 
erróneas eran parte del ataque de Sata-
nás a Job. El diablo estaba agitando 
su naturaleza, su vanidad, su auto 
justificación. Como muestran otras 
escrituras, Satanás sabe cómo sonar 
justo. Pero esto es algo que él usa para 
atacar y causar que la gente peque.

¿Ha caído usted en alguna de las 
mismas trampas de pensamiento que 
estos tres hombres?

Elifaz
Elifaz era el mayor de los tres, una 
generación mayor que Job. Después de 

LECCIONES BÍBLIC AS

EL L IBRO DE JOB, SEGUNDA PA R T E

Emma Moore/visión real
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comenzar amablemente, rápidamente 
comenzó a cuestionar la sinceridad 
de la religión de Job: “¿No te da con-
fianza tu reverencia a Dios? ¿No te da 
esperanza tu vida íntegra?”. (Job 4:6; 
traducción nuestra de la versión New 
Living Translation). Satanás no pudo 
convencer a Dios de que la religión 
de Job era superficial y pretenciosa, 
así que parece que entonces intentó 
convencer a Job a través de Elifaz.

El versículo 7 muestra la esencia 
del pensamiento de Elifaz: La gente 
inocente no experimenta este tipo de 
sufrimiento. ¿Pero es eso cierto? No. 
Los justos siempre han experimentado 
pruebas. Al principio de la historia de la 
humanidad, el justo Abel fue asesinado 
por su propio hermano, el primero de 
muchos hombres piadosos a lo largo de 
los milenios (por ejemplo, Mateo 23:35; 
Hebreos 11:4). El propio Jesucristo, 
aunque sin pecado, fue humillado, 
torturado y ejecutado. Sí, Elifaz tenía 
razón en que los que “aran iniquidad 
(…) la siegan” (Job 4:8-9), que la aflicción 
no viene de la nada (Job 5:6 –aunque no 
podamos discernir la verdadera causa), 
y que Dios promete bendecir a los 
justos y maldecir a los malvados. Pero 
Dios no dice cómo ni cuándo.

Necesitamos una comprensión 
más sofisticada de por qué tenemos 
pruebas que la que tenía Elifaz. Hay 
que tener mucho cuidado con asumir 
que la prueba de una persona es auto 
infligida.

Elifaz continuó haciendo algunas 
afirmaciones que eran bastante 
buenas. Sus palabras en Job 5:8-17 se 
citan en Lucas 1:52, 1 Corintios 3:19, 
Proverbios 3:11 y Hebreos 12. Job 5:18-
26 contiene frases que recuerdan lo 
que escribió David: “Muchas son las 
aflicciones del justo, pero de todas 
ellas le librará [el Eterno]. ... No te 
sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu 
morada” (Salmo 34:19; 91:10). Entonces, 
¿por qué dijo luego Dios que Elifaz no 
habló de Él lo que es recto?

Lo que Elifaz no entendía era 
cuándo llega la liberación prometida 
por Dios. Así que la calamidad y la 
prueba por sí solas no son pruebas de 
pecado como creía Elifaz.

Santiago 3:9-10 condena a los que 
usan su lengua tanto para bendecir a 
Dios como para maldecir a los hom-
bres que están hechos a Su imagen. 
Elifaz estaba bendiciendo a Dios y 
maldiciendo a Job, ¡así que algo faltaba 
seriamente en su religión! Si tenemos 
una actitud auto justa o sentenciosa 
hacia otro verdadero cristiano, come-
temos este mismo pecado.

Hay una manera de corregir ade-
cuadamente. El ejemplo de Eliú en 
Job 32-36 es un ejemplo mucho mejor 
de cómo y cuándo señalar un defecto. 
Dios nos manda a corregir a otros a 
veces. Pero este ejemplo muestra que 
corregir con una actitud equivocada 
puede hacer mucho daño.

Algo de lo que dijo Elifaz era verdad, 
pero no estaba “hablando la verdad en 
amor” (Efesios 4:15 versión kj). ¡Decir 
incluso lo correcto con un motivo equi-
vocado puede ser erróneo! Elifaz era 
culpable de auto justificación, al igual 
que Job. La naturaleza humana puede 
volverse auto justa muy fácilmente. Si 
uno se acerca a alguien con un espíritu 
equivocado, no “con espíritu de man-
sedumbre, considerándote a ti mismo” 
(Gálatas 6:1), ¡puede crear problemas 
para la otra persona y para usted mismo! 
¡Puede terminar haciendo el trabajo de 
Satanás de acusar a los hermanos!

Satanás puede decir cosas verda-
deras e incluso citar las Escrituras, 
como hizo cuando intentó hacer pecar 
a Jesucristo (Mateo 4). Pero él siempre 
mezcla su razonamiento con mentiras 
o lo utiliza para servir a un propósito 
equivocado. Dios nos advierte en 1 
Juan 4:1, 6 que debemos probar los 
espíritus para ver si son de Dios y 
distinguir entre el espíritu de la verdad 
y el espíritu del error. Las discusiones 
entre Job y sus amigos nos muestran 
que, como escribe Gerald Flurry, 

“podemos tener la verdad y aun así 
enseñarla con un espíritu equivocado” 
(La última hora).

La respuesta de Job (Job 6-7) mues-
tra lo molesto que él estaba. Esperaba 
recibir apoyo y consuelo, pero en su 
lugar recibió falsas acusaciones y 
condenas (Job 6:14-15). Sus amigos 
dijeron que había pecado, pero no 

supieron definir en qué consistía 
(versículos 24-25). Job dijo que la visión 
de Elifaz lo aterrorizó en las noches 
(Job 7:13-15). Satanás se estaba abriendo 
paso en la situación, intentando que Job 
condenara a Dios. Job gimió con sufri-
miento y dijo lo que pensaba sobre las 
afirmaciones de Elifaz, pero aun así no 
maldijo a Dios como Satanás esperaba.

Bildad y Zofar
Bildad habló en Job 8, 18 y 25. Su nombre 
significa “hijo de la contienda”, y sus 
discursos eran más fuertes y duros que 
los de Elifaz. En Job 8:3, insinuó que Job 
estaba acusando a Dios de injusticia 
(cosa que Job no hacía). En Job 8:4-6, 
Bildad insinuó que la muerte de los 
hijos de Job era una prueba del pecado 
de ellos, ¡que comentario tan grotesco! 
Recuerde que Job había estado sacrifi-
cando para expiar a sus hijos en caso de 
que pecaran, así que sus vidas espiritua-
les estaban muy presentes en su mente. 
La acusación de Bildad, influenciada por 
la naturaleza humana satánica, debe 
haberle calado hasta los huesos. Satanás 
sabía exactamente cómo tratar de herir 
y provocar a Job. También sabe cómo 
atacarnos a usted y a mí.

Los versículos 5-14 registran a 
Bildad diciendo que Job estaba ocul-
tando pecados terribles, que se había 
olvidado de Dios y que era un hipócrita. 
En Job 18:5 y 8, volvió a afirmar que 
todas las pruebas eran culpa de Job 
y que estaba recibiendo su merecido. 
Dijo que Dios sólo castiga a los malva-
dos, y que al insistir en su inocencia 
Job estaba esencialmente acusando a 
Dios de injusticia. Bildad continuó su 
ejemplo de cómo no ayudar a alguien 
en la prueba diciendo las cosas más 
condenatorias y sombrías que podía 
decir (versículos 17-21).

Sin embargo, Bildad no fue el más 
crítico de los tres amigos de Job. Fue 
Zofar. En Job 11, acusó a Job de ser un 
auténtico mentiroso (versículo 3). No 
dijo que Job obtuvo lo que merecía, sino 
que su castigo era “menos de lo que tu 
iniquidad merece” (versículo 6). Él no 
pudo decir cuál era el pecado de Job, 
pero en los versículos 14-18, le dijo que, 
si lo admitía y se sinceraba, su miseria 
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desaparecería. ¡Esto a un hombre 
que sacrificaba a Dios por si sus hijos 
hubieran cometido algún pecado!

Recuerde que hay más de una razón 
para los problemas en nuestras vidas. 
Probablemente la mayor parte de nues-
tro sufrimiento proviene de nuestros 
propios pecados y errores. Algunos 
provienen de los pecados y errores de 
las personas que nos rodean. Pero hay 
veces que Dios permite las pruebas 
simplemente para enseñarnos leccio-
nes de carácter, para exponer nuestros 
corazones, para revelar nuestras 
deficiencias, y para ayudarnos a crecer 
en la fe y la paciencia y otras virtudes 
piadosas. Dios puede enseñarnos 
obediencia a través de las cosas que 
sufrimos (Hebreos 5:8).

Sin embargo, estos tres hombres 
sólo podían ver una razón para el 
sufrimiento: ¡sus propios errores! Y 
su superficialidad espiritual causó 
algunos problemas terribles.

¿Alguna vez ha pensado mal de un 
amigo o de un miembro de su familia 
porque estaban enfrentando una 
prueba severa? Puede que no seamos 
tan atrevidos como para acusar a 
nuestro amigo cara a cara, pero tal 
vez chismorreemos con otros sobre 
nuestras sospechas.

Las acusaciones  
se intensifican
Estos amigos acusaron a Job de auto 
justo, pero ¡mire cuán auto justos 
fueron ellos!

“Ni siquiera en sus ángeles puede 
confiar Dios”, dijo Elifaz, haciéndose 
eco de una afirmación que le hizo aquel 
espíritu aterrador, “los mismos cielos 
están manchados para él; ¡y cuánto más 
una criatura repugnante y manchada, 
un hombre que engulle la maldad 
como el agua!” (Job 15:15-16; traducción 
nuestra de la versión Moffatt).

Dios había descrito a Job como 
“varón perfecto y recto, temeroso de 
Dios y apartado del mal” (Job 1:8). Sin 
embargo, en el capítulo 15, ¡Elifaz 
atribuye a Job la peor maldad! Describe 
a Job como un hombre que se enfrenta 
a Dios, “cargando contra él con altivez, 
detrás de robustos escudos de mando, 

tan hinchado de prosperidad, tan 
hinchado de su riqueza” (versículo 26; 
Moffatt). Elifaz se dejó llevar en su justo 
juicio contra Job. ¡A Dios le indignó oírle 
hablar así de Su hijo! ¡Él mismo nunca 
hizo tales acusaciones! Cuando Dios le 
habló a Job para corregirlo en los últi-
mos capítulos de este libro, no dijo nada 
de que Job fuera malvado o hipócrita 
o que concibiera maldades o engaños. 
¡Simplemente le dio a Job la perspectiva 
de dónde estaba en relación con Dios! 
¡Lo que Job necesitaba era ver realmente 
la bondad de Dios! Lo que necesitaba era 
entender cómo sus propios y escasos 
logros se comparaban con los de Dios.

Las acusaciones de Elifaz no sólo 
eran inexactas, ¡venían de Satanás 
el acusador! ¡Qué cuidado el que 
debemos tener al acusar a uno de los 
preciosos hijos de Dios!

En Job 20, Zofar no paraba de hablar 
del destino miserable, penoso y agoni-
zante de los pecadores. Insistió en que 
la prosperidad de Job no podía durar, 
porque “la alegría de los malos es breve, y 
el gozo del impío por un momento” (ver-
sículo 5), y el malvado “como su estiércol, 
perecerá para siempre” (versículo 7). 
En el versículo 19, él dijo que el impío 
oprime, abandona y roba a los pobres, 
insinuando malintencionadamente que 
Job lo había hecho, a pesar de todos los 
esfuerzos deliberados de Job por ayudar 
a los pobres. Zofar afirmó una y otra vez 
que Dios es poderoso y castiga el pecado, 
dando a entender en su última frase que 
Dios estaba derramando Su ira por un 
pecado oculto que Job había cometido 
(versículos 23, 27, 29).

En Job 22, Elifaz se explaya en sus 
acusaciones contra Job. Antes había 
insinuado que Job sufría porque era 
culpable de algo, pero no dijo de qué. 
Aquí lo acusó específicamente de ser 
insensible y desconsiderado con los 
pobres y desafortunados (versículos 5-7, 
9-10), a pesar de no tener pruebas de 
estos crímenes. También afirmó cono-
cer los pensamientos de Job, acusándolo 
de creer perversamente que Dios no ve 
su iniquidad. Le dijo que se arrepintiera 
y se volviera a Dios (versículos 23-28).

Estos hombres duplicaron y tri-
plicaron sus condenas. Tenían una 

imagen clara de quién es Dios y cómo 
y por qué hace lo que hace. Pero, sin 
saberlo, influenciados por el diablo, 
¡estaban proyectando sus propias acti-
tudes sobre Dios! Estaban definiendo 
Sus cualidades, Su personalidad, Su 
carácter, Sus requerimientos de 
obediencia de acuerdo a sus propias 
ideas. Estaban atrapados en su propio 
razonamiento y ensoberbecidos con su 
propia auto justicia. Satanás trabajó en 
ellos, alimentó ese pecado, y los usó 
para atacar a Job, ¡y llevarlo al pecado!

¿Qué ejemplo va a seguir?
Si usted o yo nos convertimos en un 
acusador de los hermanos en lugar de 
un consolador, ¡Satanás gana! Y como 
con estos hombres, la ira de Dios se 
encenderá contra nosotros.

Santiago 4:11-12 nos advierte: “Her-
manos, no murmuréis los unos de los 
otros. El que murmura del hermano 
y juzga a su hermano, murmura de la 
ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a 
la ley, no eres hacedor de la ley, sino 
juez. Uno solo es el dador de la ley, que 
puede salvar y perder; pero tú, ¿quién 
eres para que juzgues a otro?”

En lugar de dejar que Satanás ali-
mente esta actitud, necesitamos crecer 
en la mente de Dios, que es inflexible 
pero llena de compasión, perfecta en 
el juicio y perfecta en la misericordia.

“El amor se alegra por la bondad [no 
por la tragedia], es siempre lento para 
exponer, siempre deseoso de creer lo 
mejor, siempre esperanzado, siempre 
paciente” (1 Corintios 13:6-7; Moffatt).

Recuerde la imagen al principio del 
libro de Job del contraste entre Dios y 
el diablo: Dios alabó a Job ante Satanás, 
y Satanás acusó a Job ante Dios. En sus 
relaciones (ya sea con los que ya han 
sido engendrados en la Familia de Dios, 
si usted está en la verdadera Iglesia de 
Dios, o con todos los hombres, con los 
que Dios está trabajando para traerlos 
finalmente a Su Familia), ¡siga el ejem-
plo de Dios Padre y de Jesucristo!

Los amigos de Job, que tanto habla-
ban de Dios, fueron influenciados por 
Satanás sin saberlo. Su ejemplo ha sido 
preservado a través de los milenios para 
mostrar cómo no corregir a alguien. Sin 



septiembre-octubre 2021  33

embargo, hay un amigo más, Eliú, del 
que podemos aprender mucho más, 
como veremos en un próximo artículo.

La buena noticia es que Dios utilizó 
esta ardua experiencia para corregir 
no sólo a Job, ¡sino también a sus tres 
amigos! Ellos aprendieron lecciones 
valiosas y se volvieron más justos como 
resultado (Job 42:7-9).

Recuerde: Lo espiritual es más real 
que lo físico. Satanás es real. El libro de 
Job expone sus tácticas. Pero Dios tam-
bién es real. El libro de Job revela cómo 
Él siempre está trabajando en múltiples 
niveles, ¡y está trabajando en su vida!

arlo, ¡de lo contrario Satanás puede 
realmente usar eso para destruirnos a 
nosotros y a otros!� 1
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por demonios. Personas que nunca 
conocieron el amor en sus familias, 
que tal vez murieron a manos de 
un marido, o de un padre, abusivos 
o de una madre abusiva. Todos los 
niños de África que nunca vivieron 
un día con comida de verdad en sus 
estómagos. Todos los que viven en la 
pobreza y la miseria. Los que vivían 
en oscuridad absoluta en cuanto a 
por qué estaban vivos o el propósito 
de su existencia. La gente con la que 
usted fue a la escuela, con la que 
trabajó. El jefe que le dio problemas 
por el Sábado. Los miembros de la 
familia que nunca pudieron entender 
su religión. Todos traídos a la vida de 
nuevo en la segunda resurrección, 
resucitados en carne y sangre física, 
en sus mentes instantáneamente 
después de,  probablemente sus 
últimos dolorosos momentos de vida 
en el mundo de Satanás. Incluso, 
probablemente, la mayoría de los que 
murieron luchando contra nosotros y 
nuestro Esposo, el Cristo glorificado, 
1.000 años antes en el Valle de Josafat. 
Los veremos a todos. De pie ante 
nosotros, con todas sus ideas, odios y 
disfunciones. El cúmulo de una raza 
fracasada. Probablemente unos 50 mil 
millones de personas o más.

¿Podemos comprender la magnitud 
del trabajo que nos espera? Enseñar a 
la gente en el Milenio era pan comido 
comparado con lo que nos espera en 
este momento.

La mayor audiencia posible
Continuando en Apocalipsis 20:12 
leemos: “…y los libros fueron abiertos; 
y otro libro fue abierto, el cual es el 
libro de la vida; y fueron juzgados los 
muertos por las cosas que estaban 
escritas en los libros, según sus obras”. 
Finalmente, los libros de la Biblia 
se abren a su entendimiento. Todas 
estas personas ya no están cortadas del 
Espíritu Santo de Dios. Pueden tomar 
libremente del árbol de la vida.

Por primera vez, estas personas 
experimentan un mundo gobernado 
por un Rey justo. Satanás, el gran 
engañador, se ha ido. Ahora pueden 
quitarse las escamas de sus ojos. Por 

fin ha llegado el momento de reeducar 
a toda la humanidad—la raza humana 
entera—en el camino de vida de Dios. 
Darles El misterio de los siglos, El increí-
ble potencial humano, La dimensión 
desconocida de la sexualidad.

¿Nos damos cuenta de la enorme 
responsabilidad que tendremos? Es 
tan grande que, aunque faltan más de 
mil años, ¡ya nos estamos preparando 
para ello!

¡La mayor audiencia posible! 
Oímos esa frase todo el tiempo, pero 
¿nos damos cuenta de que en última 
instancia es del Último Gran Día 
del que estamos hablando? Cuando 
meditamos sobre esto, podemos 
comenzar a entender por qué Dios se 
tomó tantas molestias para asegurarse 
de que estuviéramos preparados. Mil 
años no es un día muy largo para que 
la Tierra esté preparada para manejar 
esta explosión demográfica masiva, 
con tantos problemas que surgen al 
mismo tiempo.

De hecho, no podemos hacerlo 
nosotros mismos, ni Cristo con todo el 
grupo de seres Dios que conforman Su 
ayuda idónea. El trabajo es demasiado 
grande para nosotros.

Necesitamos la ayuda de todos 
aquellos a los que enseñamos durante 
el Milenio, que en este momento tam-
bién han sido transformados en seres 
Dios, al nivel de hijos. Este es el gran 
evento para el que los preparamos 
durante el Milenio.

Así como entendemos y oímos 
constantemente y hemos reforzado 
en nuestras mentes que no estamos 
aquí para obtener la salvación sino 
para prepararnos para enseñar, es 
lo mismo que la gente estará oyendo 
durante 1.000 años en el Milenio: ¡No 
están allí para su propia salvación! 
¡El Curso Bíblico por Correspondencia 
del Colegio Ambassador los llama 
¡“segundos frutos”! ¡Su propósito es 
prepararse para el Juicio del Gran 
Trono Blanco! Esa es la razón para 
construir esa sociedad utópica que 
se quemará cuando todo esté dicho y 
hecho. El Milenio es simplemente la 

“escuela de maestros” para la segunda 
resurrección.

y Gomorra estarán allí, toda la gente 
que se burló de Noé y luego se ahogó 
violentamente en la inundación, Coré 
y los que le siguieron, a quienes Dios 
zambulló en la Tierra, y todo el resto 
de los israelitas de cabeza dura que 
murieron en el desierto. Los fariseos 
y saduceos, Pilatos y Caifás, que 
asesinaron al Hijo de Dios y no sabían 
lo que hacían. Los que a través de los 
siglos han torturado y martirizado 
cruelmente a los santos de Dios y han 
escupido sobre Su mensaje. Hombres 
cuyo último instante de vida fue gas-
tado en el odio y el miedo, como un 
soldado en uno de los miles campos 
de batalla de esta Tierra cansada. Los 
miles de millones que han vivido y 
muerto en la Rusia atea o en la China 
pagana. Todos los que pasaron su vida 
bajo la bota de un dictador, que no 
conocieron más que los peores males 
del dominio del hombre sobre el 
hombre. Y los propios dictadores, que 
utilizaron el poder como arma, y que 
nunca tuvieron que aprender a some-
terse. Todos los hombres exaltados 
de la historia, educadores, científicos, 
inventores, filósofos, falsos profetas, 
cuya grandeza de intelecto sólo sirvió 
para distraer y engañar aún más a una 
raza ya deplorablemente ignorante. 
Esclavos, rameras, piratas, pandille-
ros, ladrones, drogadictos, analfabe-
tos, suicidas, personas antes poseídas 
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U n río que fluye desde debajo 
del altar será una de las 
características principales 

del  próximo templo milenario 
(Ezequiel 47:1-2). Avanzando hacia el 
este, crecerá en caudal, extensión y 
profundidad (versículos 3-5). Será un 
río de una belleza impresionante y de 
una abundancia simbólica.

El agua es un símbolo del Espíritu 
Santo de Dios. Sobre el simbolismo de 
este río en particular, Gerald Flurry 
escribe en su folleto Los templos de 
Jerusalén: “¡Esta agua es un símbolo de 
algo mucho más poderoso que impac-
tará a toda la Tierra! El Espíritu Santo 
de Dios traerá vida espiritualmente. ...”.

Los ríos fluyen en una dirección: 
hacia el mar. De manera apropiada, 
Ezequiel describe el efecto que tendrá 
el flujo de este río sobre el agua del 
planeta. Observe la sanación física y el 
beneficio vital que este río único pro-
porciona al agua y a todas las cosas que 
depende de ella. “ (…) Estas aguas salen 
a la región del oriente, y descenderán al 
Arabá, y entrarán en el mar; y entradas 
en el mar, recibirán sanidad las aguas. 
Y toda alma viviente que nadare por 
dondequiera que entraren estos dos 
ríos, vivirá; y habrá muchísimos peces 
por haber entrado allá estas aguas, y 
recibirán sanidad; y vivirá todo lo que 
entrare en este río” (versículos 8-9).

La correlación espiritual será un 
mundo reformado por el conocimiento 
de Dios que emana del templo milenario. 
Como describió Isaías, “... porque la tierra 
será llena del conocimiento de [el Eterno], 
como las aguas cubren el mar” (Isaías 11:9). 
El Sr. Flurry añade: “La verdad de Dios 
llenará al mundo entero así como los 
grandes océanos están llenos de agua ...”.

El océano es grande. Y hay muchas 
cosas que considerar sobre éste, y 

COMENTARIO

S T E V E HERCUS

Considere el océano y vea el futuro. 

Todos los hombres
Dios el Padre ha estado preparando 
desde antes de crear al hombre para el 
período de 100 años del Juicio del Gran 
Trono Blanco. Ahora, los 7.000 años de 
preparación están completos. Dios ya 
tendrá una Familia enorme: Él tiene 
a Su leal y fiel Hijo a Su lado. Y Cristo 
tiene a Su lado a Su ayudante idónea—
Su esposa que se ha preparado. Y tienen 
Su Familia enorme de millones de 
niños, todos entrenados en el camino 
que deben seguir, todos seres Dios, un 
equipo dinámico de educadores, listos 
para ayudarlo. Y ahora, Cristo tendrá 
múltiples miles de millones más de 
hijos potenciales, de pie ante Él expec-
tantes, para un período de juicio de 100 
años, un período de educación de 100 
años. Y a todos ellos se les enseñará y 
se les dará la comprensión del increíble 
potencial humano que Dios se propuso 
para ellos cuando creó esta raza 
extraordinaria. A todos se les dará la 
opción de aceptarlo o no ese potencial. 
Su Espíritu será derramado sobre toda 
carne. Sobre todos los hombres.

Esa es la razón principal por la que 
Dios impidió, a la humanidad en gene-
ral, comprender todas estas cosas que 
ahora entendemos: porque Él quiso 
esperar hasta que pudiera crear las 
condiciones perfectas para ofrecer 
a toda la humanidad esta magnífica 
elección. ¿Y sabía usted que la mayo-
ría de estas personas, las que vemos 
todos los días a nuestro alrededor y con 
las que nos relacionamos regularmente, 
lo van a lograr? Esta estrategia magis-
tral de Dios, este plan de 7.000 años 
traerá a un gran porcentaje de toda la 
humanidad que ha vivido.

Vale la pena el riesgo de que Dios 
nos haga parte de esto hoy, incluso si 
un porcentaje pequeño de la huma-
nidad fracasa (incluyendo aquellos 
primeros frutos que se rebelan) y son 
quemados en el lago de fuego. Vale la 
pena porque Él nos necesita para criar 
a otros, para que todos nosotros 
estemos allí para los 50 mil millones 
de hijos que ayudaremos a traer a la 
Familia durante el Último Gran Día.

Dios quiere que todos los hombres 
se arrepientan, se salven y lleguen al 

conocimiento de la verdad. Todos los 
50 mil millones.

La esperanza del mundo
Dios tiene un amor profundo por cada 
persona en esta Tierra, incluso mien-
tras arruinan sus vidas, y llegan a estar 
tan confundidos que no pueden distin-
guir una mano de la otra (Jonás 4:11). 
Si tan solo conocieran su potencial 
impresionante; si tan sólo conocieran 
su propósito de estar vivos. Todos 
son Dioses potenciales y ¡un día 
serán Dios! Y Dios quiere enviarlos 
a este universo para embellecerlo 
y difundir Su gobierno y Su paz por 
dondequiera que vayan.

En La visión de la Familia Dios, el Sr. 
Flurry escribe: “Somos la esperanza 
del mundo. No hay otra esperanza. El 
mundo no tiene nada en qué esperar. 
No obstante, la prometida de Cristo, 
preocupada por sus futuros hijos, 
hace todo lo que puede para ayudar 
a esas personas. Somos la ayuda 
idónea de Cristo. Necesitamos pensar 
mucho más en ello”.

El trabajo que hacemos hoy es toda 
una preparación. Por eso estamos 
publicando los libros del Sr. Armstrong 
actualmente. Por eso es que tenemos 
que trabajar tan duro hoy. Es por esto 
que tenemos que desarrollar el carác-
ter para gobernar correctamente. 
¡Es por esto que hoy nos estamos prepa-
rando como la ayuda idónea de Cristo! 
Todo es acerca de preparación. Porque 
cuanto mejor hagamos nuestro trabajo, 
más maestros tendremos para el Mile-
nio. Y cuanto mejor lo hagamos en el 
Milenio, mejor preparados estaremos 
para manejar la segunda resurrección. 
Y cuanto mejor lo hagamos en el Juicio 
del Gran Trono Blanco, más grande 
será la Familia de Dios.

Abracemos esta visión del Último 
Gran Día, o sea, esta visión grandiosa 
de familia, en todo lo que hagamos, y 
permitamos que nos motive en nuestra 
vida cotidiana y en nuestras interaccio-
nes con todas las personas que conozca-
mos, es decir, con todos nuestros hijos 
potenciales en la gran Familia Dios. ¡Un 
día ayudaremos a darle a Dios la Familia 
que tanto anhela!� 1

EL MAR VIVIENTE



Considere el océano y vea el futuro. 

al hacerlo nos ayudará a apreciar el 
tiempo en que el mundo se llenará de 
la verdad de Dios.

Profundidad y vida
Los océanos son esencialmente un 
gigantesco océano conectado que rodea 
todo el planeta. Esa es una considera-
ción importante para la metáfora de 
Isaías. Él utilizó el término mar, que 
es una palabra singular. No dijo que 
habría muchas creencias diferentes en 
distintas porciones del globo. Fue claro 
al decir que hay una sola fuente de 
verdad, y que sólo esa llenará la Tierra.

El océano es asombrosamente pro-
fundo. De hecho, ¡la profundidad pro-
medio del océano es de 3.20 kilómetros! 
Eso es mucho espacio sin explorar 
lleno de agua. El Servicio Nacional de 
Océanos estima que el 95% del océano 
está sin explorar.

La verdad de Dios también es 
insondablemente profunda. Así como 
el océano es una extensión enorme sin 
explorar, también hay profundidades 
inmensas en el conocimiento de Dios. 
Una visión superficial de la verdad 
de Dios puede ser profundizada 
sumergiéndose diariamente en ella y 
dedicando tiempo bajo la superficie.

Considere el volumen del agua del 
mar en términos de gotas. Hay 75.708 
gotas de agua en un solo galón, y hay 
352 quintillones de galones de agua en 
los océanos de la Tierra. Esto significa 
que hay más de 26 septillones de gotas 
de agua en los océanos de la Tierra. 
Eso es más de 27.000 veces más gotas 
de agua que estrellas en el universo 
observable. Por insignificante que 
pueda parecer una sola gota, cada 
gota cuenta para hacer un galón, y los 
océanos de la Tierra están llenos de un 
número insondable de galones.

Podemos comparar esto con la 
verdad de Dios. Toda la Palabra de 
Dios es relevante; nada puede ser 
descartado. Todo aspecto de la verdad 
de Dios es importante.

Toda esa zona bajo las crestas del 
oleaje del océano está repleta de vida. 
Mientras que el hombre lleva milenios 
observando el cielo nocturno para 
comprender el universo, sólo reciente-
mente ha logrado observar y empezar 
a descubrir el remoto mundo del mar 
azul profundo.

Los científicos estiman que el 91 % 
de las especies oceánicas aún no han 
sido clasificadas, según el Servicio 
Oceánico Nacional. Eso es mucha vida 
sustentada por el océano. Además, 
gran parte de la vida oceánica sustenta 
la vida de la superficie, aportando una 
generosa fuente de alimento para las 
comunidades de todo el mundo.

Existe vida real en la verdad de Dios. 
Aunque hoy en día está sin explorar, 
sin ser descubierta ni utilizada por la 
mayoría, cuando se cumpla la profecía 
de Isaías, todos los que vivan en la 
Tierra podrán disfrutar de esa verdad 
llena de vida.

Poder y sanidad
Si alguna vez ha intentado surfear, ha 
experimentado el poder del océano. 
Incluso un intento inoportuno de 
subirse a una ola de tamaño moderado 
lo empujará al fondo del océano, le hará 
girar y lo dejará sin aliento. Si usted se 
lanza a una ola de solo 1 metro, 1.100 libras 
de agua caerán sobre usted. A mayor 
escala, la gran fuerza del océano altera 
el perfil de las costas, pone a prueba las 
limitaciones estructurales de los barcos y 
puede utilizarse para generar electricidad.

Hay poder real en la verdad de Dios. 
Poder que marca la diferencia. Poder 

que cambiará a las personas, a las 
naciones y, en última instancia, a toda 
la Tierra cuando esté cubierta por la 
verdad de Dios.

Como se cito anteriormente, Ezequiel 
describe el efecto curativo del río del 
este sobre lo que depende de él. Aunque 
el océano no cubre todo el planeta, afecta 
tanto a la tierra como al mar. El océano 
modera el clima global y contrarresta 
la distribución desigual de la radiación 
solar que llega a la superficie de la Tierra. 
Ambas funciones contribuyen a hacer 
más habitable el planeta.

De la misma manera, la cobertura 
completa de la verdad de Dios bene-
ficiará todos los aspectos de la vida 
humana y de la civilización.

Dado que nuestros océanos están 
interconectados, proporcionan unas 
vías increíbles para la libre circulación 
de personas, bienes, mercancías y 
recursos por todo el planeta.

A medida que la verdad de Dios 
cubra la tierra, liberará a todas las 
personas: “y conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres” (Juan 8:32).

La Tierra se llenará del conocimiento 
del Eterno como las aguas cubren el mar 
es una analogía maravillosa. Expresa 
mucho sobre el impacto transformativo 
que la verdad de Dios tendrá en el mundo. 
Dice mucho sobre el sistema educativo 
que se centrará en el templo milenario 
para promulgar este conocimiento. 
Dice mucho sobre la Iglesia que Dios 
está preparando hoy para enseñar ese 
conocimiento en el Mundo de Mañana.

La Tierra estará llena del conocimiento 
del Eterno como las aguas cubren el mar 
es un efecto. Ahora es el momento de 
prepararse para ese futuro. Ayudaremos 
a realizar este cambio dramático global. 
Llénese del conocimiento de Dios hoy—y 
llene la Tierra con éste mañana.� 1

EL MAR VIVIENTE
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EL PLAN DE LA 
FAMILIA DIOS  
PARA EL UNIVERSO—
¡Y PARA USTED!
¿Alguna vez ha mirado el cielo nocturno y se ha 
preguntado por qué hay tantos bienes raíces 
ahí fuera? Dios envió a Su Hijo para darnos las 
respuestas. El apóstol Juan revela que Cristo 
vino a la tierra para declarar al Padre y a la 
Familia Dios. No vino aquí para autodeclararse, 
como supone el mundo cristiano. Ese engaño 
es la razón por la que muchos no comprenden 
el plan de la familia Dios para la humanidad.  
¿Y usted? Nuestro libro gratuito La visión de la 
familia Dios explica cómo Dios quiere usarlo 
para llevar el gobierno de Su familia y la paz 
a todo el universo. ¡Es el verdadero evangelio 
que usted necesita entender!
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